XIV 


ANO 


Núm. 19 


San José, Costa Rica 1997 Sábado 21 de Mayo 


y SEMANARIO.DE CULTURA HISPANICA 


SUMARIO: En la hora del crujir de dientes, por Alberto Masferrer.—Hechos y palabras en la América: Latina.—Una carta de Noemí 


Rerián.—Homenaje a Vitalia Madrigal, por José Fabio Garnier, Joaquín Vargas Coto, Auristela C. de Jiménez y María Cristina ' 
Dittel.—Un maestro de juventudes, por Omar Dengo.— Agustín Nieto Caballero en Costa Rica, por Manuel Sáenz Cordero. —El 
Centenario de Pestalozzi y Pestalozzi y Beethoven, por Luis de Zulueta.—Página lírica de Juan Marinello.—Don Agustín Nieto 
Caballero, hombre de negocios espirituales, por Carmen Lyra.—Las privaciones, por Eugenio d'Ors.—Pasteur, por Horacio Quiroga. 


— 


__- 


En la hora del crujir de dientes 


3.—Un cablegrama de Washington 
nos hace saber que el Comité' de Re- 
laciones Exteriores, del Senado, aprobó 
la política de Coolidge en relación con 
Nicaragua. 

Otro cablegrama nos dice que el 
Gobierno de Estados Unidos notificó 
al Presidente Sacasa, que los Estados 
Unidos mantendrán el reconocimiento 
de Adolfo Díaz, hasta el final de su 
período, aunque triunfe la Revolución. 

Es decir, que los Estados Unidos, 
contra la opinión y la protesta de 


todo Hispanoamérica y de casi toda 


Europa; contra la más elemental jus- 
ticia, y atropellando cuanto se tiene 
por establecido con definitiva firme- 
za en el Derecho Internacional, se 
declaran y se constituyen defenso- 
res de la usurpación, de la felonía, 


del desorden, de la violación de la . 


Ley, y de cuanto puede conducir a 
un pueblo a la desorganización, a la 
barbarie y a la ruina. 

Si el Presidente Sacasa y sus con- 
sejeros conservan el sentido de la más 
sencilla comprensión de los sucesos, 
darán por terminada su empresa re- 
volucionaria, sin éxito posible ya, y 
sólo propicia a ocasionar mayor de- 
rramamiento de sangre, de riqueza, 
de energías. Empecinarse en continuar 
sacrificándose, sería mero romanticis- 
mo; heroísmo inútil,+o dañoso más 
bien, pues si hay una hora en que 
el más alto deber es morir por la 
patria, hay otras en' que la mayor 
virtud consiste en vivir para la patria. 


La Revolución ha terminado glorio- 


samente, y, aunque semeje una para- 
doja, victoriosamente. Don Adolfo Díaz, 
el pobre don Adolfo Diaz—el hombre 
más desventurado de nuestra época, 
porque es el hambre a quien mayor 
número de gentes desprecia, —se que- 
dará ahí, en la presidencia de Nica- 
ragua, sirviéndole a los Estados Uni1- 


Por 


Alberto Masferrer 


(Las partes 1 y 2 de este notable 
artículo, salieron en el número 9 
del tomo en curso). 


dos. como un lacayo a quien el amo, 
en recompensa de su devoción y de 
su servilismo, le permite entrar a la 
cámara de honor, y sentarse, por al- 
ounas horas, en un sitial de los que 
se destinan: a los huéspedes honora- 
bles. Después, dentro de año y medio. 
lo reemplazarán por un hombre me- 
nos gastado, y así se continuará esa 
dinastía de traidores, hasta el día en 


que Nicaragua sea redimida por la 


voluntad “y el esfuerzo'"“de Nuestra 
América. 

Sacasa y sus compañeros de sacn 
ficios, se retirarán, aprobados y admi- 


rados por la conciencia universal, y, 


lo que todavía es mejor, seguros ellos 
mismos de que: han representado en 


una hora trágica, los más altos inte- : 


resés de América, los de la justicia y 
la libertad. Les tocó, en un momento 
difícil ser los hombres del Derecho, 
de la Ley, del Honor, y lo han sabido 
ser. 

Regados y empapados de sangre 
quedan los campos de Nicaragua; re- 
gados de sangre generosa que se 


:ofrendó voluntariamente a la causa 


de América; hombres de corazón y de 


inteligencia, con alma de girondinos 


y fe de mártires, cayeron ahí atrave: 


sados por las balas concupiscentes de 
Kellog, de Brown Brothers, de Cool- 
idge, de Selligman Brothers, del Co- 
mité de Relaciones, de Wall Street, 
de los hombres metálicos que saben 
convertir en dólares la sangre y las 
lágrimas de un pueblo desamparado 
y débil. 

Esa sangre no será estéril: ella será 
el comienzo de una era de compren- 
sión y de ceqncordia: ella, como la 
sangre que hizo brotar la lanza de 
Longinos, abrirá nuestros 0Jos, y nOs 
hará saber quién es nuestro enemigo 
común y cómo podremos derribarle. 

Y por lo que hace a Estados Uni- 
dos, comenzarán ya desde ahora a 
sufrir las consecuencias de su derrota. 

Porque han sido tremendamente 
derrotados: la conquista de Nicaragua 
les cuesta el precio =- mayor que los 
hombres pueden pagar por la cosa 
más cara: les cuesta su crédito. 

Estados Unidos era entre las nacio- 
nes poderosas, la única en que veinte 
naciones creian: cien millones de his- 
panoamericanos profesaban. y lo acep- 
taban con gozo, que la gran potencia 
del Norte estaba llamada a educar al 
Continente, a organizarlo, a consti- 
tuirló en sede de una Humanidad 
Nueva. Nos decíamos: ellos son los 
únicos que pudiendo oprimir, libertan: 
los únicos que pudiendo explotar, dan: 
ellos son los únicos que tienen el sen- 
tido de la justicia y el sentimiento 
de la fraternidad; ellos son los únicos 
que nada quieren deber sino al tra- 
bajo, y que miden el valor de cada 
hombre por su eficacia para el trabajo; 
ellos son los únicos que respetan al 
débil, ys luchan con desinterés por 
las € s más nobles, y saben tender 
la mano franca a todo el que necesita 
su amistad o su apoyo. 

Era éste un fenómeno verdadera- 


mente hermoso y fecundo: que tantas - 
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gentes creyeran en la misión educa- 
dora de un gran pueblo, cuando la fe 


se había perdido ya en todos los otros - 


grandes pueblos. 

¡Creíamos en los Estados Unidos! 
Creiamos tanto, que obstinadamente, 
con obstinación infantil, atribufamos 
todos sus actos inexplicables y sospe- 
chosos, a causas extrañas a su volun- 
tad; a errores que luego rectificarían 
ellos mismos; a mala inteligencia de 
sus agentes, a torpeza de sus comisa- 
rios. En caso de conflicto, nos culpá- 
bamos a nosotros mismos: decíamos: 
«vienen a explotarnos, porque nosotros 
les llamamos; nos ultrajam, porque lo 
merecemos; nos oprimen, porque nece- 
sitamos de corrección; pero así nos 
corregiremos, y cuaydo seamos dignos 


de ellos, serán los primeros en dejar- 


nos libres y en elevarnos a la gloria 
de su amistad y de su estimación. 
Con obstinación invencible decíamos 
que la Gran Nación no era responsa- 
ble de las depredaciones, rapiñas y 
usurpaciones, humillaciones y cruel- 
dades de que fueran .victimas Santo 
Domingo, Haití, México, Cuba, Colom- 
bia, Nicaragua, Venezuela... Y todavía 
en estos momentos, no se atreven las 
gentes a ver claro y a juzgarles según 
sus Obras; todavía en estos momentos 
hay quienes dicen que los culpables 
no son los Estados Unidos,—sino los 
banqueros de Wall Street, el Depar- 
tamento de Estado, el «Almirante La- 
timer, como lo fueron antes Roosevelt, 
Taft, Wilson y otros... 

¡Tal era nuestra fe, de candorosa y 
de invencible!... 


REPERTORIO AMERICANO 


Mas ahora, ya sabemos; la verdad 
tangible y cruel se nos impuso al fin, 
y nunca más seremos engañados. A hora 
ya sabemos que ellos son como todos; 
que la codicia y el orgullo los inspi- 
rán; que engañan y fingen como los 
otros, y que su mistad es mortal. 
No, ya no nos podrán engañar: ahora, 
si quieren pactar con nosotros, o in- 
tervenir en nuestros pactos, recelare- 
mos una emboscada; si nos ofrecen 
dinero, pensaremos que se lo cobrarán 
con nuestra sangre; si nos ofrecen su 
mediación o su arbitraje, ya sabremos 
que se lo pagaremos en concesiones, 
y que se arreglarán de manera que 
el desorden y la tiranía y la discordia 
nuestros, provocados o atizados por 
ellos, se convertirán para ellos en 
dominio y en dólares. 

Por fin, asentamos los pies en el ás- 
pero y saludable terreno de la verdad; 
por fin, comprendemos que el imagl- 
nado angel de la guarda, es solamente 
uno que sabe convertir en oro nuestra 
confianza y nuestro candor; por fin, 
sentimos que Nuestra América no puede 
esperar su salvación sino de sí misma, 
y que sólo traidores o dementes in- 
sistirán en buscar la sombra pérfida 
de aquella mentida amistad. para dar 
abrigo a nuestro bienestar y a nuestra 
cultura. 

Ahora ya sabemos: ya, por fin, sabe- 
moS, y, como siempre, de la verdad 
nos vendrá la salud. 


(La Prensa. San Salvador) 


Hechos y palabras en la América Latina 


= De The World, New York, enero Y de 1997 = 


The : World, de Nueva York, 
gran diario que ha sido en la metró- 
poli del Norte el defensor constante 
del derecho, el campeón de los pue- 
blos débiles contra el imperialismo, 
y que supo defender mejor que nadie 
a Colombia cuando el presidente 
Roosevelt nos arrebató a Panamá, 
trae en su edición del Y de enero el 
siguiente formidable editorial sobre 
la política que está siguiendo el 
gobierno de los Estados Unidos res- 
pecto de la América Latina. No po- 
drían decirse mejor las cosas; no 
puede definirse con más valor, con 
mayor exactitud, con más grande 
amtoridad, la situación creada por la 
política de Coolidge y de Kellogg. 
Con profunda satisfacción cedemos 
nuestras columnas editoriales a este 
artículo admirable, fiel reflejo de la 
mejor opinión americana y condena- 
ción inapelable de una política que 


en todas las repúblicas latinas de 


América no encuentra sino reproba- 
ción enérgica e indomable rechazo. 


(Mota de EL Tiempo, Bogotá) 


Durante más de cuarenta años, 
desde cuando el secretario Blaine pre- 


sidió el primer congreso Pan Ameri- 
cano en Washington, los Estados Uni- 
dos no han dejado de expresar, en 
forma grandilocuente, su sentimiento 
acerca de la unidad Pan-Americana. 
Hemos aprobado proposiciones; orga- 
nizado congresos secundarios de indole 
comercial y científica; fundado una 
oficina pan-americana; construido un 
magnifico edificio en Washington, que 
sirve de cuartel general a las activi- 
dades del panamericanismo y que a 
la vez cumple funciones de carácter 
social, como la fiesta del matrimonio 
Mellon-Bruce. Hemos adornado con la 
más flamante retórica infinidad de 
banquetes, de placas, de mármoles 
(levantados éstos en nuestra propia 
capital) y al cabo de cuarenta años 
nos encontramos con que el Pan-his- 
panismo es más vigoroso en la Amé- 
rica Latina que nuestro famoso Pan- 
americanismo, y con que la doctrina 


Monroe es profundamente detestada 


por los pueblos de Hispano-América, 


cuyos conductores han querido susti- 
tuirla con las doctrinas de Drago o 
de Brun. Y hay quienes se sorprendan 
de que periodistas como Manuel Ugar- 
te alcancen un prestigio continental 
por el hecho de atacar de frente a 
los Estados Unidos, y de que seamos 
objeto de sospechas y de enemistades 
en todos los pueblos iberos de la 
América. 

¿Cuál es la causa de esta actitud? 
¿Por qué nuestros vecinos del sur to- 
man instantáneamente una actitud 
hostil cuando desembarcamos marinos 
en Nicaragua, cuando enviamos notas 
conminatorias a México y cuando por 
medio de tratados intentamos hacer 
de Panamá un pedazo de territorio 
americano? ¿Por qué' existe el senti- 
miento de que cuando obramos con 
el pretexto «de proteger las vidas. y 
propiedades americanas» estamos en 
realidad buscando un aumento de 
nuestro poderío o protegiendo las de- 
predaciones de intereses americanos 
escandalosos? 


Cuando terminó la guerra mundial, 
el prestigio de los Estados Unidos en 
la América Latina llegó a su punto 
más alto y las relaciones entre las 
dos Américas fueron más cordiales 
que en cualquiera otra época desde 
los días de Bolívar. Había un genuino 
entusiasmo por los Estados Unidos en 
toda la parte sur de las costas del 
mar Caribe. Y la razón fundamental 
de este entusiasmo era el derroche de 
idealismo que los Estados Unidos 
hicieron en la gran guerra, el espi- 
ritu que Woodrow Wilson había in- 
fundido a los Estados Unidos. Nuestro 
propósito de luchar por la democracia, 
por la libertad y la paz fué un lla: 
mamiento directo al corazón de los 
pueblos latino-americanos, que vieron 
a nuestro pueblo dominado por un 
generoso quijotismo, consagrado .a la 
defensa de los débiles. La política de 
Wilson en México, considerada al 
principio como sospechosa, habia sido 
vista como una necesidad en el sen- 
tido de contribuir a la estabilización 
del pueblo mexicano, y tanto su sim- 
patía por la revolución mexicana como 
su diferencia por las potencias del 
A. B. C. habían sido debidamente apre- 
ciadas. El capital americano reem- 
plazando al europeo, se extendía por 
Sur América; el comercio estadouni- 
dense prosperaba y se establecian 
nuevas líneas de vapores entre las 
dos Américas. 


Nicaragua marca en el momento 
actual el bajísimo punto a que hemos 
caido desde aquella altura. El senti- 
miento suramericano ha reaccionado 
inmediatamente que nosotros hemos 
dado la .espalda al idealismo de la 
época de la guerra; se ha resentido 
por nuestra hostilidad a la Liga de 
las Naciones, de la cual forman parte 


y 


» 
- 
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casi todos los países de Hispano Amé- 
rica; se ha ofendido por nuestras tor- 
pezas en el quinto congreso panamerl- 
cano de Santiago; enviamos una misión 
naval al Brasil, que acabó por - des- 
truir la esperanza de una conferencia 
de desarme y fomentó una tremenda 
rivalidad naval entre la Argentina y 
el Brasil. Nuestros errores en la 


cuestión de Tacna y Arica han le-. 


vantado un poderoso sentimiento en 
contra nuestra en el occidente de Sur 
América. Pero por sobre todo son las 
muestras claras de un espiritu. de 
imperialismo americano las que han 
despertado la desconfianza y el re- 
sentimiento de los países suramerica- 
nos. 


Los pueblos latinos de este hemis- 
ferio ven los intereses americanos en 
posesión de una tercera parte de la 
riqueza nacional de México; de más 
de un setenta por ciento de lo terre- 
nos petrolíferos: de más de la mitad 
de los cincuenta y cinco millones de 
acres de las tierras que se hallan en 
poder de extranjeros. Ven que nues- 
tros intereses petroleros y bananeros 
manejan la política en Costa Rica; 
que nuestros banqueros y: la United 
Fruit Company dominan a Gmuate- 
mala; que nuestras compañías mineras 
controlan a Honduras. Desembarcamos 
y embarcamos marinos en Nicaragua 
a nuestro capricho; tenemos a Panamá 
en el bolsillo del chaleco; nuestro 
ejército gobernó en Santo Domingo y 
nuestras fuerzas navales dominan a 
Haiti; el general Crewder es en La 
Habana un personaje de más impor- 
tancia que el mismo presidente de 


_de Cuba. Los grandes propietarios de 


los Estados Unidos controlan absolu- 
tamente la vida económica de Cuba y 
Puerto Rico e intentan ejercer el do- 
minio de las Islas Filipinas. 


Los pueblos latinos contemplan el 
tono de superioridad moral que adop- 
tamos cuando se menciona la diplo- 
macia europea y la manera como 
aseguramos que nuestra política exte- 
rior es mucho más pura y más al- 
truista que la suya y al mismo tiem- 
po ven que desempeñamos un papel 
doble e hipócrita. Declaramos por me- 
dio de la doctrina Monroe que Europa 
no debe intervenir en la América La- 
tina; declaramos por medio de nuestra 
enemistad a la Liga y de «nuestro re- 
chazo a otros contactos, que Sur- 
américa debe apartarse de la política de 
Europa, y al mismo tiempo, después 
de procurar esa separación, en los dos 
continentes, intervenimos aquí a nues- 
tro antojo. ¿Es este un cuadro exa- 
gerado? No. Sin lugar a duda es el 
cuadro que están viendo actualmente 
muchos millones de suramericanos 
pará los cuales la intervención del 


Departamento de Estado en Nicara- 
gua y el apoyo a las compañias pe- 


troleras de México, son simplemente 
nuevas jugadas del mismo viejo juego. 
Este es un juego cuyo resultado final 
inevitable será un divorcio completo, 
un abismo entre las dos porciones del 
continente. 


La: América Latina es, según la 
frase usual.de los oradores, al final de 
los banquetes. la región del futuro. 
Con sus ochenta millones de habitan- 
tes y sus ilimitados recursos natura- 
les, el desarrollo a que está llamada 
en el siglo próximo es incalculable. 


an — 


Una carta de Noemí Renán 


Noemi Renán, la única hija .so- 
breviviente de Ernesto Renán. 
aquella que él inmortalizó en: el 
más encantador y popular de¿s$us 
libros Souvenirs Denfance et de 
jeneusse, la, ilustre francesa, madre 
de Miguel y Ernesto Psichari, 
muertos en el campo del honor 
por Francia, cuando la gloria li- 
teraria empezaba a sonreir al 
primero y ambos no habían tras- 
"puesto aún los lindes de la ado- 
lescencia; Noemi Renán, abuela 
de Luciano Psichari, de 18 años 
de edad, que es biznieto de Re- 
nán y nieto de Anatole France: 
Noemi Renán, la mimada de los 
grandes franceses del día en las 
ciencias, la política y las letras, 
dirige a Cornelio Hispano esta lin- 
da carta, referente a las Crónicas 
de Bretaña editadas no ha mucho 
en San José de CostaRica ': 


«París, 21 de febrero de1927 
Señor: 
En extremo me ha conmovido el 
obsequio que me hacéis de vuestro 


libro y el honor que rendís a la 
memoria de mi padre al traducirlo a 


l. Véase el Convivio titulado: Páginas Escogidas 
de Renán. III. 


Es de la mayor importancia que, apo- 
yándonos en razones geográficas y 
económicas de fuerza evidente, procu- 
remos cultivar con esos paises cor- 
diales relaciones. Pero de nada ser- 
virán la elocuencia y los sentimientos 
retóricos contra los hechos brutales 
como los que nuestro Departamento 
de Estado está realizando, y que cons- 
tituyen, hoy por hoy, el título final 
que podemos presentar para la amis- 
tad de la América Latina. 


(El Tiempo. Bogotá) 


la bella lengua española. Vuestra carta 
y la dedicatoria, tan amable, me han 
proporcionado también un gran pla- 
cer y me siento feliz al ver que 
vuestra labor contribuirá a crear nue- 
vos lazos entre Colombia y la cultura 
francesa. 

La elección que habéis hecho en 
las traducciones me parece excelente. 

Lamento no poder apreciar bien 
vuestra obra, pero una parte de mi fa- 
milia aprende el español y os leerá con 
provecho. Mi yerno, el doctor D'Allo- 
nes, acaba de partir para Buenos 
Aires en una importante misión cien- 
tífica. y mi hija lo seguirá en julio 
con algunos de sus niños. Veis, pues. 
que el español es cada día más fami- 
liar ¡entre nosotros, y que mis hijos 
pronto leerán con gratitud vuestras 
nobles páginas consagradas a la visita 
que nos hicisteis en nuestra casita de 
Bretaña. 

Si volvéis a Francia, señor, 0s ruego 
no olvidar mi casa, ya sea en Paris 
o en Bretaña. donde paso siempre el 
verano. 

(Os envio un pequeño recuerdo del 
museo de Tréguier, que tan gentil- 
mente habéis descrito. 

Aceptad mis más simpáticas con- 
gratulaciones. 


RENÁN>» 


Quien habla de la 
resa en su género, 
ica. Su larga 


todas sus dependencias: 


CERVEZAS 


Estrella, Lager, Selecta, Doble.! Pilse- 
ner y Sencilla. 


REFRESCOS 
Kola, Zarza, Limonada, Naranjada, 
Prepara también agua 


SAN JOSE 


Cervecería TRAUBE 


ca al nivel de las fábricas análogas más adelantadas del mundo. 
Posee una planta completa: más de cuatro manzanas ocupa, en las que caben 


CERVECERÍA, REFRESQUERÍA, OriCcINAS, PLANTA ELÉCTRICA, TALLER MECÁNICO, ESTABLO. 


Ha invertido una suma enorme en ENVASES, QUE PRESTA 
ABSOLUTAMENTE GRATIS A SUS CLIENTES. 


FABRICA 


aseosa de superiores condiciones digestivas. 
Tiene como especialidad para fiestas sociales la Kola DOBLE EFERVES- 
CENTE y como reconstituyente, la MALTA. 


se reficre a una em- 
singular en Costa 
experiencia la colo- 


Ginger-Ale, Crema, Granadina, Kola, 


Chan, Fresa, Durazno y Pera. 
SIROPES 


Goma, Limón, Naranja, Durazno, Men- 
ta, Frambuesa, etc. 


COSTA RICA 


> 


- 


| 


2 
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“blanco perla del claro de luna. 


$ 
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Y la abuelita blanca, blan- 
ca, empezó así: 

Reunidas bajo un almendro 
en flor, las hadas alegres 
como una pascua se decían 
sus secretos de oro, sus an- 
gustias de ayer, sus entusias- 
mos de hoy, sus esperanzas 
de mañana y de siempre. 

El viento curioso las hacía 
vibrar como cuerdas de ar- 
pas vivas, las llevaba de aquí 
hacia allá en delicioso balan- 
ceo que les recordaba sus 
horas de intensa niñez. 

Jugaban, reían, se gritaban 
las unas a las otras sus nom- 
bres de encanto, que las bri- 
sas juguetonas iban meciendo 
lentamente hasta llevarlos a 
los oídos ingenuos de los 
hombrecitos y de las mujer- 
citas de mañana. 

Las hiedras jóvenes estre- 
chaban, amorosas, el abrazo 
eterno en el que se eviden- 
ciaba su cariño hacia los se- 
culares troncos de encina. 

Era aquella una ciudad de 
ensueño sumergida en el 


Y las traviesas mujercitas 
se decían en voz alta sus fa- 
cultades sobrenaturales como 
si quisieran maravillarse las 
unas a las otras, 

—Yo transformo las oscu- 
ridades de la noche en la 
brillante luz de la aurora. 

—Yo despierto los trinos en 
las gargantas privilegiadas de 
los pájaros. | 

—Yo cubro de botones, en 
los amaneceres, los rosales 
y los claveles, las violetas y 
los pensamientos, las mar- 
garitas y los alelíes. | 

—Y yo engalano, con mis matices, esos mismos 
botones de que tú hablas. 

—Yo lleno de amor las almas: ingenuas. | 

—De mis caricias están ansiosos las zagalas y lo 
mancebos. 

—En mí encuentran refugio los corazones ator- 
mentados. 

—Yo convierto las penas en flores y las angus- 
tias en esperanzas. 

—De mí se acuerdan en seguida quienes han su- 
frido una desilusión, porque, en mi compañía, sus 
espíritus se impregnan del “olvido bienhechor. 

—La paz derramo en quien a mi refugio se acoge. 

—De caridad cristiana se llena el que me evoca. 

—Conmigo todo es placer, todo es éncanto 

—Sin embargo—dijo una, tal vez la más pequeña 
de todas las hadas—sin embargo, apesar de nuestro 
poder... | 

—¿Qué pretendes insinuar?—interrumpió un lindí- 
simo ser alado de aquéllos que ,en el enjambre 
delicioso, jugaban entusiastas y reían con risas ar- 
gentinas, plenas de felicidad. 


—Apesar de nuestra fuerza infinita, no nos es 
posible hacer de oro las almas de los mortales que 


Cuento de Hadas 


Para la escuela VitaLta MADRIGAL posas del encanto: todas. .me- 


Vitalia Madrigal, 


educadora distinguida de Costa Rica. Falleció en esta 
ciudad el 21 de abril pasado. A este semanario le dis- 
pensó en todo tiempo, acogida afectuosa y protección 
resuelta. Amaba, vigilaba, servía. No será posible olvidar 
la sonrisa hospitalaria de sus ojos grandes, ni la mente 
clara y flexible, abierta a las incitaciones del Espíritu. 


en nosotras creen y esperan. 
Un momento de angustia 
se posó entre aquellas mari- 


ditaban, éstas escurrían su 
pensamiento por senderos 
nunca visitados, aquéllas con- 
sultaban las cosas muchas 
veces vistas, las de allá evo- 
caban los paisajes de almas 
frecuentemente admirados, las 
más cercanas reposaban sus 
frentecitas divinas sobre las 
manos, como sintiéndose en- 
fermas de improviso. 

—Tienes razón—dijo una 
de las más decididas —nos 
falta ese poder sobrehumano. 

—Es preciso obtenerlo— 
afirmó con enérgica decisión 
una miniatura vestida de cielo. 

—«¿Y cómo?...—repuso, de- 
sesperada, una mujercita ves- 
tida, precisamente, de espe- 
ranza. 

—Vamos al mundo—acon- 
sejó la misma que en aquella 
ronda de felicidades había 
sembrado la duda. — Vamos 
al- mundo y tal vez, allá, entre 
las mujeres, nuestras seme- 


der. 

Y así lo decidieron: tres de 
las hadas invisibles se trasla- 
daron a las ciudades en busca 
del misterioso talismán que 
les permitiera hacer de- oro 
las almas. 

Y escucharon las soberbías 
pretensiones de un obrero 
acostumbrado a modelar el 
metal valioso: en sus manos 
las barras de oro, por en- 
canto se. transformaban en 
las miniaturas más deliciosas. 

" Era el milagro del esfuerzo 
y la habilidad; pero eso no satisfizo a las hadas 
exigentes. +. 

Oyeron las prédicas vanidosas de un filósoto— 
vagabunda mente que fingía estar siempre demasiado 
ocupada—que pretendía hacer, de una escoria des: 
preciable, un valioso pedazo de' oro. Y las hadas 
traviesas se alejaron, burlándose de la infinita vani- 
dad humana. 

Y a una mujer bella, llena de todas las seduc- 
ciones, la oyeron ufanarse diciendo que en la apa- 
riencia frágil de sus miradas, en la existencia fugaz 
de sus sonrisas, había tanta fuerza, había tanta eter- 
nidad que capaces eran del milagro que se les pe- 


- día: hacer de oro las almas. 


De aquella evocadora de ensueños se apartaron, 
con tristeza, las hadas puras: en su ingenuidad no 


comprendían muchas cosas que los hombres, vani- 


dosos, fingían comprender sin haberlo logrado nunca. 


Y conocieron palacios de oro que encerraban al- 
mas de barro; visitaron ciudades de encanto en donde 
nadie soñaba, porque las miserias de los demás obli- 
gaban a todos a no dejarse vencer por la tatiga; tra- 
taron gentes que, siendo de vida fugaz, contemplaban, 


como si fuesen eternos, el desfile trágico de las ho- 


jantes, encontraremos ese po- 
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ras y de los días; asistieron al despertar de las ciu- 
dades y de los pueblos en donde los hombres y las 
mujeres, inexpertos, se frotaban los ojos todavía 
húmedos de ensueño para despojarlos, precisamente 
del tesoro que en sus retinas cansadas la noche ge- 
nerosa había depositado. 

A todos interrogaron, nadie supo darles noticias 
del ser omnipotente que buscaban; los hombres son- 
reían desconfiados, las mujeres hacían una mueca 
que era de indiferencia y que, también, era de des- 
encanto. 

Sin esperanza ya, las hadas infatigables prepara- 
ban el viaje de retorno cuando, al visitar un edificio 
inmenso, se hallaron en medio de un coro de mu- 
jercitas pequeñas como ellas, aladas también, como 
ellas, porque la alegría y el entusiasmo parecía que 
hicieran nacer alas en aquellas espaldas delicadas. 

Jugaban, reían, cantaban felices: en sus cuerpe- 
citos alentaba un alma que era de oro, del oro finí- 
simo de los cuentos orientales, como afirmó en se- 
guida una de las hadas misteriosas, aquélla que más 


conocía esos cuentos ya que en uno de ellos se había, 


mecido su cuna mágica. 

Se agregaron a la ronda, bailaron felices ellas 
también, porque en su espíritu se había hecho la 
luz: convencidas estaban de que, al fin, su deseo 
era una realidad, habían encontrado las verdaderas 
almas de oro; solamente les faltaba dar con el pro- 
digioso artífice que había sabido transformarlas. 


Y sin preguntar más, observando cuanto las 
chiquillas hacían, escuchando sus frases ingenuas, 
tratando de adivinar lo que en aquellos cuerpos di- 
minutos se escondía, comprendieron en dónde se 
encontraban y quien era el ser humano que podía 


obtener que las almas se hicieran, de oro, del oro 


purísimo de la bondad y del amor. | 


y 


Y las chiquitinas les hablaron de la directora de 
su escuela, les contaron cómo aquel ángel de gene- 
rosidad iba modelando sus almas, con una paciencia 
admirable, al fuego lento de una constancia sin lí- 
mites; les dijeron de su voz melodiosa, de la sonrisa 
que continuamente embellecía sus' labios, que ellas 
besaban con amor filial; de los consejos que siempre 
les daba, de su ternura, del incomprensible milagro 
que en ella se realizaba a diario: todas sus compa- 
ñeras deshojaban las flores de sus elogios cada vez 
que a ella tenían que referirse. 

Y las hadas comprendieron que habían encontrado, 
al fin, lo que durante ' tanto tiempo habían buscado: 
el ser; que hacía de oro las almas: en seguida prepa- 
raror+ el viaje, llevándose, dormida en medio de una 
sonrisa, a aquélla Directora buena para que, conver- 
tida en hada, viniera todos los amaneceres a des- 
pertar a sus chiquitihás adoradas, frotándoles los ojos, 
saturados de ensueño, con la esencia de sus gene- 
rosidades, pal que durante el día fueran de oro sus 
almas así como había sido de oro el alma de aque- 
lla sincera educadora... 

Y la abuelita blanca, blanca, concluyó así su 
cuento, mientras por sus mejillas, en donde la vida 
había cincelado hondos surcos, corrían lágrimas amar- 
gas. | | 

Y la nietecita rubia lloraba también pensando, con 
amor, en la Directora de su escuela que se había 
ido detrás del coro de hadas invisibles que busca- 
ban al ser prodigioso que hacía de oro las almas. 


Y 


José FaBiO GARNIER 


San José, Costa Rica, 
Mayo de 1997. 


La Niña Vitalia Madrigal 


Donde quiera que haya niños, ha 
escrito Novalis, existe una edad de 
oro; dichosos los que pudieron vivir esta 
edad toda la vida, haciendo de ella 
un alegre paisaje sonriente iluminado 
todo el tiempo por las luces doradas 
de una aurora sin fin; y más dichosos 
aún, los que fueron una sonrisa dulce 
como miel, miel que rebosaba desde 
el hondo del corazón, nido de la ter- 
nura. Dichosa edad de oro.la que 


vivió la Niña Vitalia cuyos restos 


mortales fueron enterrados ayer a 
medio día en esta capital; dichosa 
edad de oro la que ha de vivir eter- 
namente en los jardines de la immor- 
tal aurora, hacia donde voló su alma, 
como el espíritu de un. lirio, por la 
escala de luz blanca que la luna le 
tendió desde lo alto la noche de su 
muertes ascendió por la escala de 
alburas que Selene arrojó desde los 
cielos, desde el mismo sitio de donde 
' cayó, como un copo armiñado, su alma 
que fué, diciéndolo en una figura jus- 
ta, una sonrisa encantada; sonrisa de 
maestra, dulce sonrisa cordial; sonrisa 
de madre—que madre fué de cientos 
y de miles de niñas—dulce y honda 
sonrisa de cristalino amor. 

Con qué tristeza más grande supi- 


mos qne se iba de la vida la Niña 
Vitalia; con qué profunda desgarra- 
dura en el corazón la dejamos en el 
lugar del silencio, 
tierra, bajo una montaña de flores y 
de Tariños perfumados. Y qué infinita 
ternura la del corazón al contemplar 
las pequeñas de su escuela, rodeando 
el carro mortuorio donde, dentro de 
cuatro tablas, iba su maestra haciendo 
el último camino; «una bandada de 
pajaricos sueltos», así nos parecieron 
recordando el verso del poeta de Murcia. 

El último camino de la Niña Vita- 
lia, camino de flores, camino alum- 
brado por las llamas del amor ar- 
diente en los corazones de sus niñas, 
de sus compañeros de devoción lu- 
minosa, de sus amigos que nos acos- 
tumbramos a ver en ella la maestra 
por excelencia: en ella, que hoy es en 
el recuerdo como una Santa Vitalia, 
dueña de la sonrisa. 

Tierra que recibiste su cuerpo, piensa 
que el corazón de la niñez vela sobre 
ese túmulo florido de maestra inol- 
vidable; florece en blancos lirios so- 
bre su cuerpo que en la vida fué vaso 
de esencias y de fragancias; guarda 
tu tesoro de despojos, que hasta aqui 
vendrán conmovidas muchas almitas 


y 


en. su cuna de' 


rosas rojas, rosas blancas, 


buenas a atisbar aquella sonrisa en- 
tre las flores, a la hora de los ponien- 
tes tranquilos, cuando la brisa llore 
suavemente en las liras de los sauces, 
cuando vuelen las leves MmArIposas 
blancas de corola a corola, y caigan, 
llovidas por los celajes del crepúsculo, 
rosas mul- 
ticolores, y otras rosas como sin color, 
indefinibles, rosas que sean como la 
sonrisa dulce y tierna de la maestra 
querida, de la maestra que se fué una 
noche hacia los cielos blancos de luna, 
volviendo a cada paso la cabeza, para 
sonreír a sus niños, a los que hicieron 
de su vida una edad de oro... 


JoAQquiíN VARGAS Coro 


Nuestra Vitalia 


¡Era de oro fino! 

Brilló por sí misma; no por in- 
cidentales golpes de luz. 

De la Gran Fuente de Sabiduría 
trajo la suya; su honda sabiduría del 
corazón. Porque esta mujer, que era 
una elegida, pasó por el mundo como 
una sonrisa, como una aura sedante, 
éomo un rayo de amor, | 


No tuvo que hacerse violencia para 
ser consecuente y amable. Nació asi.. 
nació buena, nació santa. Nació Dará 
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darse y darse como un frasco de 
delicada -esencia. 


«¡| Y estaba herida de muerte! ¡y no 


lo sabía! Qué iba a saberlo, si nunca. 


tuvo tiempo de cuidar de sí misma, 


porque le faltaba el que debía dedicar - 


a los demás... a su familia... Sus 
niñas... a los pequeños delicuentes... a 
todos aquellos a quienes su ¡idealismo 
le iba señalando como hijos. 

¿Hijos? La naturaleza no se los 
dió. Habría sido limitar aquel corazón 
amplio y hospitalario, donde tantos 
hallaron un rinconcito tibio. 

Maestra de corazon, consideró el 
Magisterio como misión sublime. 

No concedía al maestro sino como 
una nota de luz, y gastó muchas 
energias tratando de realizar su sueño: 
verlos a todos unidos y gozarse en la 
armonia celestial de aquel conjunto. 

—¿Has visto, —me dijo al encontrar- 
me en un corredor de la escuela—has 
visto lo útil que es este edificio? Pres- 
cientas alumnas de la No, 2, por la 
mañana; quinientas del Colegio al 
medio día y cuatrocientos de la Ma- 
nuel Aragón por la noche. Todos como 
entre un zapato ¡qué lindol 

¡Y qué bien entendia ella la hospi- 
talidad! 

«Asi, como arañita mágica, tejía y 
tejía primorosamente la tela de su 
vida, e iba prendiendo los hilillos de 
oro, fuertemente, hondamente, en los 
corazones de cuantos la tratamos. 

¡Picarilla...! En esta mañana azul 
brillante, cómo se complacerá desde 
arriba viéndonos enredados en el hilo 
de oro de su recuerdo amable... 

Y batiendo palmas exclamará ¡qué 
lindo! Todos unidos. ¡cuántos corazo- 
nes palpitando en un mismo senti- 
miento! ¡Qué lindo! 

Mariposilla tenue ¿de qué praderas 
viniste; en qué fuente de amor mo- 
jaste tus alas, que irradiaban luz? 

¡Ven! Dime al oído tu secreto. ¡Mira 
que yo también quiero ser buena 
como tú! 


AURISTELA DE JIMÉNEZ 
Abril 21 de 1927. 


Para ella, esta plegaria 


Señor, mi oración te llega colmada 
de gratitud, porque alegraste mi vi- 
da con el conocimiento de esta mu- 
jer que fué como Francisco de Asís, 
hermana de todas las criaturas. 

La mente se pierde evocando bon- 
dad tras bondad, ternura tras ternura, 
de esta dignisima hija tuya. 

Yo pienso que prendiste en su co- 
razón una llamita de tu mismo Espi- 
ritu y por eso era precioso como el 
oro, dulce como miel... 

La hiciste Maestra y en ese camino 
siguió tus divinas huellas; la suavi- 
dad de su palabra calmó angustias, 


. cación. 


encendió ideales hermosos en las men- 
tes; la: ternura de sus manos blandas 
dejó sobre las frentes suavidad de 
pétalos. 

¡Oh! ¡Sus niños! ¿Quién volverá a 
acariciarlos como ella, a decirles aque- 
llas cosas sutiles que dejaban en el 
corazón como una luz? ¿Quién les 
volverá a dar el amor que ella les dió? 

Tenía la piedad de la madre y, todos 
éramos sus hijos: los seres que el 
mundo desechaba se abrigaban al ca- 
lor de su cariño. 

Dulzura, Perdón, Comprensión. He 
aquí las más hermosas flores de su 
espiritu. 

Las palabras quisieran salir solas 
de los labios para contar las perfec- 
ciones que dejaron, por siempre res- 
plandeciente su frente. 

Donde se posó su pensamiento el 
Mal se trocó en Bien, la hierba en 
flor, 

Cada vez, Señor, al evocarla, la ha- 
llo más semejante a Ti, y digo que 
pusiste sobre ella todas tus compla- 
CencIas. 


La enviaste a la tierra y hubo un 
clamor de alegría; ahora que te la 
llevaste, los corazones de las que la 
amamos se estrujan de Dolor, por su 
ausencia, pero en el Cielo comienza 
un Gran Fiesta. 


Debiera su vida grabarse en oro 
puro y ponerse al frente de cada Es- 
cuela y de cada hogar, para que los 
niños y los hombres aprendamos a 
amar y servir, 


¡Cabecitas de niños que tantas ve- 
ces su mano y su voz acariciaron! 


Inclinada sobre vosotras que os que- 
dasteis sin su amor bendito, yo hago 
esta plegaria al Señor de la  Mise- 
ricordia, porque haga descender el 
espiritu de esta sublime Maestra y 
Madre, sobre otras maestras y otras 
madres, y así del mundo vuelvan a 
elevarse cánticos de Esperanza, de 


Amor y de Fe, como los que ella te 
hizo cantar. 


MARÍA CRISTINA DITTEL. 


Abril 23,—927. 


Un Maestro de juventudes 


Heredia, Escuela Normal. mayo de 1927, 
Señor don 
Joaquín García Monge. 
REPERTORIO -ÁMERICANO 


San José. 


A usted, mi estimado don Joaquín, 
hemos de agradecerle en esta Escuela 
la visita de don Agustín Nieto Caba- 
llero y de sus compañeros, profesores 
y estudiantes colombianos. Supongo 
que es también a usted,—en buena 
parte al menos,—a quien debemos de 
agradecerle los maestros de escuela 
costarricenses, la visita de ese noble 
grupo de peregrinos a nuestro país. 
Oreo que usted lamenta, como yo, la 
carencia de medios para haber retenido 
en el país, siquiera durante una sema- 
na, al señor Nieto y a sus compañeros. 
Hubiéramos podido entonces instarlo a 
recorrer los principales circuitos esco- 
lares a fin de que los maestros escu- 
charan sus causeries acerca de edu- 
Don Gustavo Uribe habría 
podido, a su vez, conversar con mu- 
chos de nuestros funcionarios sobre 
temas concretos de organización esco- 
lar, especialmente “sobre programas 
y métodos de la escuela decrolyana. 


De tal labor, pronto palpariíamos 


los resultados. Pero, al parecer, acaso 
por la fina discreción de don Agus- 
tin, no nos dimos plena cuenta de la 
significación de su viaje ni supimos 
apreciar cuánto traía consigo. No 
estamos acostumbrados a oír el men- 


» . 


saje de las embajadas espirituales y 
si, en cambio, a recibir muchas otras 
que nada tienen que decirnos. 


Nieto Caballero. aparte de la visión 


«Clara de muchos problemas que nos 


atañen de modo inmediato, aparte de 
la posibilidad de proporcionarnos 
ocasión de fecundas relaciones con 
cosas y hombres de sumo interés, 
trajo, — como una de las refinadas 
expresiones de su apostolado,—el don 
de comunicar entusiasmo y alegría. 
Y cuánta necesidad de esas riquezas 


_en-estos medios propensos al achata- 


miento! 


Si en algún sentido se hizo evi- 
dente para mi la presencia de un 
Maestro de juventudes, fue precisa- 
mente en ése. 


Don Agustín es el hombre que 
anima, que sugiere, que infunde con- 
fianza, que induce a pensar y a tener 
fé y que da ejemplo claro de cuál es 
ia posición espiritual que la tolerancia 
entraña. | 

Decía don Luis Eduardo—su herma- 
no—que don A gustín es, por oposición a 
él, hombre de volumen. Don Luis Eduar- 
do me da la impresión en sus Hombres 
de Fuera. de ser un hombre que 
otea horizontes con deleite, y que 
descubre el detalle bello de cada 
altura. Don Agustín es ciertamente 
hombre en quien la inquietud se hace 
interior, cada vez más, para volver a 
la superficie cuando, tras ser pro- 


funda, se ha vuelto clara como una 
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natural expresión de vida buena y 
sencilla. 

Conversador muy ameno, sutil, deli- 
cadamente reticente, exento de toda 
tentación de pedantería y claro y 
activamente sugeridor. 

Quizás había entre nosotros quien 
esperase a otro hombre. Supongo que 
a alguno modelado según el tipo que 
con frecuencia llega y nos fastidia: 
al orador de plaza, al pensador ofi- 
cial, cargado de leguyelismo, al reci- 
tador de Núñez de Arce o al perfecto 
pedagogo, tal y como lo piden. los 
baratos manuales del oficio. 

¿Cómo haremos, don Joaquín, para 
que vengan otros Maestros? ¡Vascon- 
celos, Caso, Sanin Cano, Varona, 
Mariátegui, López de Mesa, Gabriela 
Mistral y veinte más! 

¡Qué profunda necesidad tenemos. 
en educación como en política. en 
artes, ciencias y letras, de escuchar 
muy de cerca las voces iluminadas 
del Continente! 

Personalmente es lo que más le 
agradezco a don Agustín Nieto Caba- 
llero: el haberme avivado esta ansie- 
dad de oír algo más elevado que las 
monótonas campanas de la  Parro- 
quia, 


La mano afectuosa de 


Omar DeNao 


Dr. CONSTANTINO HERDOCIA 


De la Facultad de Medicina de París 


MEDICO Y CIRUJANO 
Enfermedades de los ojos, oídos, nariz 
y garganta. 


Horas de oficina: 
10 a 11.30 a.m. y de 2 a 5,p. m. 


Contiguo al Teatro Variedades. 
Teléfono número 1443 


LA COLOMBIANA 


SASTRERIA 
Francisco A. Gómez Z. 
TeLéÉFoNO 1283 


“Frente al Pasaje Jiménez. Al lado de la Botica Oriental 


Otrece a sus clientes y al público 
en general un surtido de casimires 
Club en series a (3.50 semanales. 
Haga una visita y se le darán detalles. 
Cuenta con buenos operarios 


para la confección de sus trajes. 
PRECIOS SIN COMPETENCIA 


JOSE J. DOUARTT R. 
AFINADOR CIENTIFICO 


Ex-armador de Pianolas en 


«The Starr Piano Company; Talleres Richmond» 
Indiana, E. U. A. 
Reparador de Mediófonos y Armoniums 
Testimonios honoríficos. 
Dirección: «La Maison Doree», 50 varas Norte del 
Mercado. Apartado No. 680, 


I/ Sociedad Económica de Amigos 
del Pais, bajo cuyos auspicios se 
celebra este festival de arte y cor- 
tesía en honor del señor Nieto Caba- 
llero y sus distinguidos compañeros y 
alumnos, festival a que prestan su 
concurso la presencia de nuestras da- 
mas, el oro y mármol de nuestro 
Coliseo, es una Asociación amistosa 
fundada en esta capital por iniciativa 
de! Sr. García Monge, y que tiene por 
objeto despertar en el corazón de 
nuestros conciudadanos el interés in- 
dividual, y el entusiasmo colectivo, 
por todo aquello que sirva al progreso 
espiritual y material de la República, 
lo mismo que a los altos ideales que 
se agitan en el alma del Continente 
americano. 

No es una institución científica, ni 
artística, ni literaria; ni siquiera una 
sociedad de orientaciones- determina- 
das ni de rumbos+ fijos: es algo asi 
como un telescopio, que coge con 
cariño bajo su objetivo, todo lo impor- 
tante y conducente que brota del pensa- 
miento nacional y extranjero, sin pre- 
guntarse, de dónde viene, ni adónde va: 
pero que no obstante esta amplia liber- 
tad de que disfrutan sus asociados, por 
un fenómeno de afinidad mental, ha lle- 
gado a ser eomo una ÁGORA desde 
cuya tribuna se ha librado ya más 
de una batalla con buen éxito por el 
triunfo de patrióticas idealidades, y 
aún de otras, que sin tocarnos de 
cerca, afectaban la extructura ideoló- 
gica del Continente, tal y como nos- 
otros deseamos entenderlo, o como 
aspiramos a verlo desenvolverse en 
el futuro. 

Esta personalidad de la Sociedad 
Económica de Amigos del País, es un 
producto del momento histórico en 
que vivimos. Nosotros pensamos que 
la humanidad atraviesa un periodo de 
indecisión y de acomodo, semejante a 


- aquel que fué precusor a la aparición 


del Cristo; parecido al que precedió 
al Renacimiento; y casi fraternal al 
que dió vida -a la Revolución Fran- 
cesa; y por esto, con esa calma, pro- 
pia de agricultores a quienes la na- 
turaleza impone con sus estaciones 
periódicas, y a veces con sus capri- 
chos, la virtud de la PACIENCIA, espe- 
ramos con tranquilidad, no exenta de 
preocupaciones, la hora en que un 
hombre, no necesariamente mistico co- 
mo el de Galilea, ni artista como 
Miguel Angel, ni marino como Cristó- 
bal Colón, ni guerrero como Bonapar- 


Agustín Nieto Caballero 
en Costa Rica 


Palabras dichas por el Lic. don ManueL SÁENZ 

Corbero a nombre de 
Amigos del País, en la velada que en honor de 
AaGusTín NieTO CABALLERO, tuvo lugar el 10 de Mayo 
último en el Teatro Nacional.= 


la Sociedad Económica de 


te, ni héroe, filósofo y pensador como 
Bolívar, nos anuncie con los clarines 
de su verbo sonoro, el evangelio de 
una civilización, a nuestro entender, 
de fisonomía especialmente Americana. 
por ser América, con sus costas ri- 
sueñas, con sus volcanes imponentes, 
con sus tierras virgenes, y con sus 
hijos nerviosos, imaginativos y fuer- 
tes, LA TIERRA DE TODOS. 

Yo pienso con Dumas, el maestro 
de la novela y de la historia, «que 
hay momentos en que ideas vagas, 
buscando cuerpo para hacerse hombre, 
flotan sobre las sociedades como una 
niebla sobre la superficie de la tierra. 
Mientras el viento las empuja hacia 
los lagos o las llanuras, no son más 
que un vapor sin forma, sin consis- 
tencia y sin color; pero si encuentran 
a su paso un gran monte, se adhieren 
a su cima, el vapor se convierte en 
nube, y la nube en tormenta, y mien- 
tras la frente de la montaña se forma 
con rayos sin aureola, el agua se fil- 
tra misteriosamente, se amontona en 
sus profundas cavidades, y sube a sus 
pies; manantial de algún río inmenso 
que atraviesa la tierra o la sociedad, 
creciendo siempre, y que se llama El 
Nilo o la lliada, el Po o La Divina 
Comedia». 


Somos los costarricenses, señor Nie- 
to, soldados de un ejército sin unidad: 
el último de los cachorros que el fiero 
León ibero engendró en las virgenes | 
tierras de los Atahualpas y Moctezu- e 
mas, y por lo mismo, tenemos que 1r 
a la zaga,—pero con pretensiones de 
alcance—de nuestras hermanas mayo- 
res de América, entre las cuales, nos 
complacemos en reconocer que es vues- 
tra hermosa Patria, por su fecunda 
mentalidad, la gentileza castellana de 
sus nobles hijos, y la sorprendente a 
fertilidad de su prodigioso suelo, la w 
llamada en no lejano día a ser de : 
nuero la abanderada de los grandes 
ideales americanos, que como las nu- 
bes informes de que hablaba el poeta, 
están ya deteniéndose en la cima ne- 
vada de aquel monte en que la pluma $ 
fulgurante del Libertador, escribió,— 
«mi delirio sobre el Chimborazo.» 

Varón de aquella tierra que el cau- 
daloso Magdalena, como una espada 
de brillante metal penetra hasta el A, 


corazón de sus selvas para verter so- 


bre su cauce la savia de sus entrañas, 
que también se desborda por dentro; 


(Pasa a la página 300). 
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pres centenario de la muerte 
| de Juan Enrique Pestulozzi. 
El mundo entero conmemora esa 
fecha. También en Madtid y en 
otras varias poblaciones de Espa- 
ña se celebran diversos actos para 
honrar la memoria de aquel hom- 
bre excepcional que tánto merece 
ser recordado y enaltecido. 

¿Por qué? ¿Quién fué Pestalozzi? 
¿Qué es lo que, esencialmente, le 
debemos? 


Entre todas las artes y las cien- 
cias, no. hay duda de que la más 
útil y la más noble será aquella que 
sirva para hacer que los hombres 
sean mejores. Esa ciencia o arte se 
llama la educación. Pues bien: si, + 
entre todos sus cultivadores, hubié- 
ramos de señalar uno, comoel más 
representativo, el más eminente, 
el que más la hizo progresar, ten- 
dríamos que citar el nombre de 
Juan Enrique Pestalozzi. 

Así como ensalzamos el recuer- 
do de los grandes inventores, de 
los grandes descubridores que nos 
han enseñado a manejar las fuer- 
zas de la naturaleza, las ¡fuerzas 
del mundo material, glorifiquemos 
también hoy a ese admirable des- 
cubridor del mundo moral, a ese 
inventor de técnicas espirituales 
que nos permiten utilizar las fuer- 
zas dormidas en nuestra propia 
alma. 

¿A quién o a quiénes debemos 
esa importantísima realidad social 
que llamamos la escuela pública, 
la escuela nacional, la escuela po- 
pular, y que, a mi juicio, consti- 
tuye, el mayor progreso, la mayor 
conquista realizada durante el siglo XIX? 
¿Quién, o quiénes crearon esa escuela 
abierta a todos; en la que todos reciben lo 
esencial de la cultura; donde todos adquie- 
ren una preparación metódica para la vida, 
y todos, aún los más humildes y desvali- 


dos, participan en los bienes espirituales - 


de la Humanidad? 

Sin duda han sido varios los hombres 
que, a lo largo de los siglos, contribuyeron 
a esta incomparable creación social. Pero si 
hay uno en que culmine y se resuma esta 
obra, ese es Pestalozzi. Fué él quien dió a la 
escuela pública su verdadero espíritu. su 
orientación segura, sus métodos pedagógi- 
cos. Por eso, en el epitafio colocado junto al 
lugar en que descansan sus cenizas, se lee, 
entre otros títulos, éste que es, acaso, el 
más importante y merecido: «Fundador de 
la escuela popular». 

Es superfluo recordar aquí que Pestalozzi 


nació en Zurich el 12 de enero de 1746. Su 
familia, como el apellido lo indica, era de 


origen italiano, pero se hallaba establecida 
en aquella ciudad suiza desde la época de la 
Reforma. ¿Quiénes fueron los antepasados 


de Juan Enrique Pestalozzi? Entre sus as- 


cendientes por ambas ramas, abundan, so- 
bre todo, los hombres de condición modesta, 
pero de profesiones liberales, predominan- 
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El centenario de Pestalozzi. 


1746 - 1847 


Según el cuadro de Rico 


do, entre éstos, o bien los clérigos, pastores 
evangélicos, o bien los médicos y cirujanos. 
Es decir, gentes de clase media intelectual, 
que, o ejercían la cura de almas, o practica- 
ban la cura de los cuerpos. De ahí, tal vez, 
Petalozzi, aunque siempre enfermizo y 
siempre espiritualmente agitado, heredara 
su perpetua aspiración hacia la salud física 
y moral del hombre, hacia la plena y armó- 
nica elevación de nuestra personalidad. 
Hacia los cinco o seis años de edad, Pes- 
talozzi perdió a su padre. Se ha observado 
con frecuencia el diferente matiz psicológi- 
co que muestran los niños en cuya vida y 


educación influye predominantemente el pa- 


dre, y aquellos otros en quienes la influen- 
cia materna es la que prepondera. En este 
sentido, Pestalozzi fué, sobre todo, hijo de 
su madre. Formado por ésta y por la sen- 
cilla y fiel Babeli, que sirvió como criada 
en la casa durante más de cuarenta años, 
Pestalozzi, con su delicada emotividad y su 
alto sentido moral, es una hermosa mues- 
tra de lo que, en educación, puede el influjo 
de. la mujer. 

Evoquemos un momento su infancia. El 
pequeño Juan Enrique vivía probablemente 
en una casa oscura de aquel Zurich del 
siglo XvI1, con sus sombrías callejas y sus 
largos muros, bastante distinto de la her- 


> 


Juan"Enrique Pestalozzi 


mosa ciudad actual. El hogar, con 
la piadosa y: recluída viudez de la 
madre, sería honrado, cariñoso, 
severo y un pdco melancólico. 
Asistía el niño a la escuela, a la 
triste escuela de su tiempo. Los 
días de fiesta solía subir a la co- 
lima de Hóngg, donde, retirado en 
la aldea, vivía su abuelo, el decano 
Andrés Pestalozzi, varón austero 
y de cierta cultura. En este tiem- 
. po, nuestro héroe es un niño tími- 
do, impresSionable, solitario, devoto. 
Ahora, una mirada a su juven- 
tud. Pestalozzi tiene ya yeinte 
años. Ha terminado sus estudios 
oficiales. Está débil, algo enfermo. 
Lector ardiente de Rousseau. Es 
un soñador que anhela—que anhe- 
la y que espera—la redención del 
pueblo y la renovación del mundo. 
Quiere, a la vez, moralidad y eman- 
erpación. Pertenece a la sociedad 
llamada de Los Patriotas. El alma 
de ella era un obrero a quien da- 
ban el nombre de Menaleo, que 
murió prematuramente. Junto a 
su lecho de agonía, dos personas 
¿juntaron sus lágrimas: la una era 
Juan Enrique Pestalozzi; la otra, 
una mujer, Ana Schulthess, cuyo 


con aquella corriente de ideas... 
Tiempo después, Ana y Pestalozzi 
se unieron en matrimonio... «Una 
mujer, —escribía él, años más tar- 
de, hablando de Ana—, una mujer 
cuya grandeza de alma no ha 
igualado hombre alguno; una mu- 
jer que, durante una vida más 
desgraciada aún que la mía propia, 
siempre se mostró noble y hunca quedó por 
debajo de sí misma»... 

¿Qué profesión elegiría Pestalozzi? ¿Cuál 
sería su camino? Tenía ya conciencia del 
fin, pero vacilaba en cuanto a los medios. 
Veía a su alrededor la miseria del pueblo, 
miseria material y espiritual, y deseaba 
vencerla. «¡Pueblo amado, quiero ayudar- 
te!...», era el grito de su conciencia. ¿Pero 
cómo? ¿Se consagraría a la Teología? ¿Cul- 
tivaría el Derecho? A temporadas, fué sólo 
un escritor, un publicista. Decidió, al cabo, 
dedicarse a la agricultura, pero por razones 
morales; no buscando el lucro personal, 
sino entendiendo que en el amor al campo, 
en el perfeccionamiento de la labor rural, 
combinada con la industria fabril, entonces 
naciente, podía hallarse el principio de la 
salvación del pueblo, 

Asomémonos ahora a la granja de Neu- 
hof. Allí, Pestalozzi, hombre ya de unos 
treinta años, vive con su esposa y con su 
hijito, el pequeño Juan Jacobo. Ha fundado 
un albergue para la educación de niños po- 
bres. Es una escuela de trabajo, en la cual, 


como en los modernos establecimientos a: 


los que hoy, siglo y medio después, se apli- 
ca ese nombre, el trabajo manual se utiliza 
principalmente como un medio para la tor- 


(Pasa a la página 299). 
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Páginalírica 
de Juan Marinello 


=Del tomo Liberación. Poemas. Ornamentación de JESÚS 
CASTELLANOS. «Editorial Mundo Latino». Madrid. 1924. = 


acióen Santa Clara en 


N 1899. La actitud mis- 


tica de acatamiento y re- 


signación ante una fatali- 
dad inevitable, y la me- 
lancolía honda, imprimen a 
sus composiciones un sabor 
de romanticismo que, por 
lo acendrado y puro, párece 
venirle de Heine. Junto a 
este tono hallamos una 
manifiesta tendencia meta- 
física, aunque no de franca 
especulación, sino más bien 
de sutiles sugerencias al 
margen de los grandes mis- 
terios. Estas caracteristicas 
revelan la influencia deci- 
siva de Amado Nervo, uno 
de los maestros que más 
fuertemente marcaron su 
huella en la poesía de Ma- 
rinello, influencia de la que 
parece ir librándose en sus 
más recientes composicio- 
nes, en las que hallamos un 
matiz más personal, Agus- 
tin Acosta, refiriéndose a 
este poeta, ha dicho: «Una 
suprema delicadeza, al ex- . 


tremo de que teme entrar en el cuerpo 


de las cosas, hace de Marinello un 


poeta triste; pero no es la tristeza hon- 


da del asunto, no es el desgarramiento, 


Orilla 


A Juan MARINELbLO: 


Marinello: ¡Salud!... Pero no te liberes 
de tu preciosa carga con tanta prontitud: 
ya pasaste la inquieta linde de los placeres, 
jy eso que todavía tieñes la juventud!... 


Abandona la túnica, y que tu “véste única 
sea la de tu espíritu preclara desnudez... 
Ascenderás... Tú mismo serás tu propia túnica 
una vez y otra vez... 


Juan Marinello: inquiere del horizonte zarco 
la vela que te anuncie la presencia del barco 
que estás pidiendo a gritos ebrios de poesía... 


Pero, Cortés del Verso, no des fuego a tus naves, 
y ten siempre a la orilla tu barco; ¡tú no sabes 
para qué nuevas fugas te servirá algún día!... 


AGUSTÍN ÁAGOSTA 


suele ser su encanto, halla- 
mos que los poemas de 
Marinello son tanto más 
encantadores cuanto más 


Dibujo de JAIME VALLS 


es la tristeza que llevan en si todas 
las cosas delicadas. A veces la: deli- 


cadeza, la vaguedad, implican caren-' 
cia de matiz, y aunque esta falta 


Cuando estas aguas 
se Serenen 


Cuando estas aguas se serenen, Amor, * 


¡cómo se regocijarán los lagos interiores 
y cómo serán entonces fructíferas y largas 
nuestras meditaeiohes! 


Sobre las aguas quietas 
se anunciará una rara claridad, 
y quedaremos para siempre estáticos, 
como reflejos de la Eternidad. 


Si es que el dolor está en lo oculto. . 
como afirmaba el Ejemplar, 
no habrá dolores, porque todo 


—cuando estas aguas se serenen,— 
tendrá el prestigio nuevo 
de una trasparencia de cristal. 


matiz hay en ellos, porque 
el matiz es la impresión 
de la propia alma en. ese 
molde, en esa arcilla de la 
forma artística». Es posi- 


sión, cierta inseguridad en 
la sintesis de su poesía, 
como si en ella faltara algo 
complementario, como si se 
hubiera dejado de decir algo 
que necesariamente se es- 
peraba; impresión que qui- 
zá se deba a que en Ma- 
rinello hay un poeta de 
matices junto a un poeta 
de ideas, y aquel domina 
e impone su tonalidad con 
menoscabo de éste. Su 
reciónte 
parece llevarle a una ex- 


orientación más 


presión más sincera de sus 
sentimientos; ya no es so- 
lamente el tono el que da 
valor a la composición, sino 
la propia ideología, de alta 
distinción espiritual, expresada en 
forma grave y mesurada. 

Lizaso Y F. bE CasTRO 


(La Poesía Moderna en Cuba. 
(1882-1925) Madrid. 1926), 


Ya no sentía la tarde 


Ya no sentía la tarde 
ni el alma. 
Viniste tú, 
y hubo un espanto de soles 
en los viejos corredores 
traspasados de tu luz. 


Marcho en la tarde dorada, 
y el campo todo pregunta: 
¿Cómo ilumina el sendero 
este, que fué sombra y duelo 
eternos? 

Hay un asombro 
en la pupila del río 
(y soy yn dulce rubor 
al duro sol del estio). 


Me voy fundiendo en la llama 
de lá nueva quemadura: 
“tengo un gigante clamor . 
que empavorece la altura 


ble señalar cierta indeci-- 
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de los montes, y un rumor 
estelar entre las sienes. 


No ven los miopes senderos 
en el pecho amanecido: 
sólo me ven en la tarde, 
y voy marchando contigo. 


El alma ya no sabía 
de auroras. 
Llegaste tú, 
y hubo un espanto de soles 
en los viejos corredores 
traspasados de tu luz. 


Yo sé que ha de llegar 
un día 


Para MARÍA CHACÓN Y CALVO 


Yo sé que ha de llegar un día 
claro como ninguno, 
y que la antigua alegría 
vivirá de nuevo a su conjuro. 


Yo sé que ha de llegar un día. 


Yo sé que esta tristeza, 
sin causa y sin objeto, 
—(que es como un don divino,— 
se alejará en secreto, 
igualmente que vino. 


Yo sé que en una tarde 
que tendrá una tristeza insuperable, 
se hará el milagro, y al llegar el día, 
renacerá mi claridad interna, 
¡la claridad tan mía! 


Yo sé que será tarde 
para amar y reír, | 
Yo sé que el corazón, al deslumbrarse 
con la nueva alegría, 
añorará su antigua tristeza inexpresable. 


Yo sé que será tarde, 
mas espero ese día, 


Anochecer en la montaña 


Para MARIANO BRULL 


En estas soledades, 
¡cómo se encuentra el alma con el alma 
y cómo se presienten las inefables cosas, 
sin gastadas retóricas 


. 
y sin música vana de palabras! 


Con el misterio de la tarde unidos, 
—dulce virtud extática,— 
¡cómo se funde el oro de la tarde 
en el oro del alma! 


Flota un presagio de misterio. Somos 
uno con el paisaje, desligados 
de toda cosa humana, 
y nos parece comprenderlo todo 
al entrar en la Nada. Ñ 


(A la injuria del sol va sucediendo 
la cariciosa plata | 
lunar, que entre las hojas 
de los almendros salta). 


En estas soledades de la noche, 
¡cómo se encuentra el alma con el alma! 
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Imaginando nieves 


Para JUANA DE IBARBOUROU. 


Y los altos neyeros 
lloraron largamente sobre el llano. 


Aguas de las alturas 
—eternamente frías, 
perennemente puras—- 
en la verde lujuria del campo descansaron. 


Un albear de serena realización, arriba; 
un impulso latente de impurezas, debajo. 


Ya dardean los soles 
al invierno, y el campo 
irrumpirá en un loco alborozo de yemas 
y de jóvenes tallos. 


Vendrá el engaño de la flor 
y “el espejismo lacustre del pantano. 


No tiembles, pusilánime corazón, si ya 
apuntan 
el Deseo y su eterno compañero, el Fracaso: 


Imaginando nieves, 
se acortará el verano. 


- Tarde 


Para CONRADO W. MASSAGUER 


Azul de tarde en las montañas. 
Azul, azul. 


Levanta el buey la testa 
como la tarde, llena 
de pensativa luz. 


Por todas las veredas 
hay árboles que huyen 
hacia la noche, 


Encienden 
sus flámulas las cañas, 
y agobian sus penachos 
con un susurro humano 
las románticas cañabravas. 


Hay un jirón de tarde 
cautivo en cada cosa. 


Dentro del pecho duelen 
las ligaduras rotas 
por algo que pretende 
emigrar. 


Azul de mar entre las cañas. 
Azul de mar. 


Y esta eterna: nostalgia 


Para JORGE MAÑACH . 


Y esta eterna nostalgia de las alturas, 
y este 
atalayar eterno de cumbres intocadas 
e inaccesibles, ¿cuándo 
morirán en el alma? 


¿Por qué, si no podemos volar, sueñan 
un vuelo 
las alas ideales que se aferran al suelo 
sangrando el vencimiento? Si humana 
"podredumbre 
somos, ¿por qué se irisan los ojos con la 
lumbre 


celeste? Si en el viento 
ha de perderse el verso como inútil lamento 
¿por qué nace en nosotros el yerso? Por 

qué ansiamos 


esta chispa divina que nos prende el ocaso, 


si ha de ser en las sombras de la noche 
que llega 
la cineraria flama de su propio fracaso? 


Alma loca que olvidas que la vida es 
yantar, 
¡olvídate a ti misma y cierra las ventanas 
que dan al sol y al mar! 


Las voces 


Se hicieron en la espera 
las voces de la piedra 
y del árbol. 


La voz del árbol dijo del renuevo 
fragante y de los cantos 
hermanos de las hojas. Dijo 
de primavera y de verano. 


La piedra habló de larga 
quietud; del soberano 
persistir en las horas 
idéntica a sí misma, 
sin inútiles cambios. 


Quiso la voz de piedra 
hacerse piedra en el callado 
meditar. 

Pero el árbol 
lanzaba a los caminos . 
su canto. 


Las túnicas 


En cada puerta que traspongamos 
abandonemos una túnica: 


la negra del Dolor, 
la blanca del Amor 
y la roja de la Lujuria. 


En cada túnica gemirá 
lo que pudo ser y no fué 
y lo que ya no será, 


Y en la renuncia de cada cosa 
cantará una clara luz 
de liberación dolorosa. 


Cuando la llama esencial, 
luzca sin velos turbadores 
y no haya Bien ni Mal, 


no seremos—en el lento 
y poderoso cambio de las horas 
ni en el atisbo del momento,— 


pero comenzaremos a ser 
en lo inmutable. Rotas las amarras, 
¡cáñamo torpe de las túnicas!, 
empezaremos a ascender. 


JUAN MARINELLO 
Habane. Cuba. 


Valoraciones 


Revista de humanidades, crítica 
y polémica 
Organo del Grupo de Estudiantes «Renovación» 
alle 60 N* 682 


La Plata, Rep. Argentina 
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mación intelectual, /moral y social. En la 
alquería de Neuhof, los niños labran la tie- 
rra, cultivan las hortalizas, hilan y tejen la 
lana. Comenzaba entonces a aparecer la gran 
industria, y con la gran industria, todos los 
problemas económico-sociales que han agi- 
tado después a las masas obreras. Muchos 
pensadores de aquel tiempo creían que la 
creciente industria envolvía un peligro mo- 
ral para el trabajador. La fábrica corrompe- 
rá al campesino. Pero Pestalozzi.que miraba 
al porvenir, no se dejó dominar por esos te- 
mores. La industria, en sí misma, no es mo- 
ral ni inmoral. Lo que importa es hacerla 
servir para la realización de los ideales hu- 
manos. «Segar o hilar—decía—arar o tejer, 
no hacen al hombre ni mejor, ni peor». To- 
do depende del espíritu con que trabaje, lo 
mismo en la campiña que en la fábrica. «Lo 
esencial es que la ganancia no sea el único, 
exclusivo y último fin de la industria, sino 
sólo el medio para alcanzar el verdadero fin 
de una educación humana». 

Unos cincuenta niños pobres viven en la 
granja de Neuhof, trabajan y aprenden. Pes- 
talozzi parte con ellos el pan y les da entera 
su alma. Es para aquellos niños desampa- 
rados el mejor de los padres, el más abne- 
gado de los camaradas, el más entusiasta 
de los maestros. 

Pero este apóstol humanitario es, al mismo 
tiempo, un filósofo, un meditador genial 
de los temas de la educación. A la vez que 
echa las bases filantrópicas de la. escuela 
popular, comienza a elaborar su nueva 
metodología. No es esta la ocasión de expo- 
ner lo que la Pedagogía actual debe a las 
ideas pestalozzianas. Baste recordar que no 
hay, acaso, en la Historia de las doctrinas 
de la Educación una figura de mayor relieve 
que la del maestro de Neuhof. En Neuhof, 
con Pestalozzi, la antorcha del pensador y 
la aureola del santo iluminan aquella mísera 
granja, piedra fundamental de la moderna 
escuela. Pensando en su ulterior influjo pa- 
ra la cultura y para la elevación moral de 
las clases populares, la pobreza de aquel 
asilo de Neuhof tiene claridades de aurora, 
humildes reflejos de un Portal de Belén. 


(Viene de la página 296) 


Es, en esta ocasión, innecesario recordar 
la larga carrera de Pestalozzi, citar sus 
obras, seguir la evolución de sus ideas peda- 
gógicas, relatar sus sucesivos ensayos esco- 
lares en Burgdorf, en Buchsee o en Iferten. 
Conoció la fama y la gloria. Fué escu- 
chado por los grandes, admirado 'por el 
pueblo, amado por los niños, venerado por 
las almas buenas. También conoció los apa- 
rentes fracasos, el desdén, la calumnia, la 
humillación. Su vida, en general, fué una 
vida de dolor. En sus últimos días se vió 
injuriado y abandonado, y hubo de reco- 
gerse, a los ochenta años, junto a su nieto, 
en aquella misma granja de Neuhof, donde, 
medio siglo antes, diera comienzo a su obra. 
Acaso, el anciano Pestalozzi perdió entón- 
ces la fe en sí mismo, pero la fe en su obra 
no la perdió: ni la fe en su obra, ni la fe 
en Dios. 

Murió cristianamente, como había vivido, 
perdonando a sus enemigos y rogando a 
sus amigos que le recordaran con afecto y 
que pusieran sus mejores energías en rea- 
lizar, después de su muerte, los ideales a 
que él había consagrado su vida. Al des- 
cansar para siempre, quedó en sus labios, 


ya inmóviles, una dulce sonrisa infantil. . 


Al cabo, el genio no es sino un grande hom- 
bre que ha sabido guardar intacta su niñez. 

Ahora, el día 17 *, se cumplen los cien 
años de su muerte. ¡Que esa conmemoración 
secular sirva para acrecentar nuestro inte- 
rés hacia los niños, hacia la escuela, hacia 
la labor educadora!... Durante mucho tiem- 
po no hubo sobre la sepultura de Pestalozz: 
lápida alguna, sino sólo un viejo rosal 
maravillosamente florido. Aquella tumba 
anónima correspondía a la humildad del 
maestro, en tanto que las rosas, dando al 
aire luminoso su perfume, parecían simbo- 
lizar la excelsa fecundidad de su obra, que 
retoña en cada primavera y vuelve a flore- 
cer en la infancia de cada nueva generación 
humana... 


Luis DE ZULUETA 


(Revista de Escuelas Normales. 
Guadalajara, España). 


Pestalozzi y 


Beethoven 


(De La Libertad. Madrid). 


1 17 del pasado febrero celebramos el 

primer centenario de Pestalozzi. Aho- 
ra, el 26 de marzo, conmemoramos el de 
Beethoven. Hace un siglo, y con un inter- 
valo de pocas semanas, murieron esos dos 
hombres, verdaderamente grandes, cuyo es- 
píritu sigue viviendo en sus obras, y cuyas 
obras, asu vez, continúan viviendo en nuestro 
espíritu, El uno, el genio de la música, eleva 
el alma a un mundo de armonías. El otro, 
el genio de la educación, nos enseña a desen- 


volver, dentro de nosotros mismos, las ar- 
monías del alma. 

Cien años hace, murió Pestalozzi en 
Brugg, la humilde ciudad helvética, en una 
casa modesta de estrechas ventanas y obs- 
curos tejados. Expiró como un santo, per- 
donando a sus enemigos y pidiendo a los 
amigos que prosiguieran, después de su 
muerte, la realización de los ideales a que 
había consagrado su vida. 


1 De febrero de 19927. 


— 


Hace también cien años, falleció Beetho- 
ven en Viena, en un pobre lecho descuidado, 
con la serenidad de un estoico. «Sufro con 


paciencia—escribía desde la cama —., y pien- 


so en que no hay mal que no nos traiga 
algún bien». Murió en un día de tempes- 
tad, entre relámpagos y borrascas de nie- 
ve, como en medio de una última sinfonía 
de la Naturaleza. 

La muerte de Pestalozzi 
última lección. 


había sido su 


% 

Entre Pestalozzi y Beethoven hay mu- 
chos puntos de semejanza, muy sugestivas 
analogías. 

Los dos son casi alemanes, sin serlo del 
todo. Ambos hablan la lengua alemana y 
se formaron preferentemente en la cultura 
germánica. Beethoven nace en Bonn, junto 
al Rhin; pero era de. descendencia flaméen- 
ca. Pestalozzi viene al mundo en Zurich, 
Suiza alemana; pero sus antepasados fue- 
ron de origen italiano. 

Físicamente, los dos fueron enferraizos, 
mas de fibra poderosa y resistente. De 
rostro incorrecto pero expresivo. Con fre- 
cuencia distraídos, huraños, desaliñados en 
el vestir. Ambos parecieron, en ocasiones, 
un poco salvajes. En el fondo, ambos, de 
una exquisita delicadeza. Recordemos, no 
obstante, los viejos zapatos sin cordones de 
Pestalozzi y la zamarra robinsoniana de 
pelo de cabra que usó Beethoven. Uno y 
otro llevaban en la fisonomía las huellas 
de la tristeza y la amargura. Los dos, em- 
pero, conservaron en lo íntimo del cora- 
zón, una esperanza inquebrantantable, que 
hacía sostener a Pestalozzi su doctrina 
de la bondad natural del hombre, e inspi- 
raba a Beethoven, sordo, envejecido y abru- 
mado, su himno a la Alegría. 

Ambos fueron moralmente huérfanos: 
Pestalozzi, por perder muy pronto a su 
padre, y Beethoven, por tener un padre 
indigno de él. Vivieron los dos una infan- 
cia triste. Los dos lucharon constantemen- 
te con las flaquezas del propio cuerpo; con 
el humor desigual y melancólico de sus 
mismas almas; con el ambiente de incom- 
prensión, de burla o de franca hostilidad; 
con los apuros económicos y las miserias 
materiales. Pestalozzi sabe lo que es vivir 
como un mendigo. Beethoven, en el lecho 
de su larga agonía, más aún. que del dolor 
de la enfermedad, se preocupa de la falta 
de recursos. 

La existencia de esos dos hombres fué 
un combate titánico y ejemplar, no sólo 
contra los obstáculos y dificultades exte- 
riores, sino contra las propias dificultades 
y los obstáculos internos. En este último 
aspecto reside la intensidad patética y la 
gloriosa fecundidad de la tragedia de la 
vida. 


Beethoven lucha con su sordera. Empie- 


za a sentir que se debilita su oído hacia 
los veintiséis años y acaba por perderlo 


totalmente. Sus mejores obras no las oyó 


jamás. Su música era puramente interior, 
Al mismo tiempo. Pestalozzi, el creador 
del nuevo método pedagógico, lucha con 
el carácter antimetódico de su propio pen- 
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samiento. Desordenado, establece «el orden 
psicológico en la educación; distraído, es el 
maestro:de la enseñanza intuitiva. «Podía 
enseñar a escribir—afirmaba, aunque con 
exageración —, sin saber hacerlo yo mismo 
correctamente...» «He jugado en cierto mo- 
do con la necesidad. He vencido dificulta- 
des como montañas...» 

Tanto Pestalozzi como Beethover con- 
quistaron al cabo la fama y la gloria. En 
el Instituto de Iverdon, Pestalozzi fué ad- 
mirado por el mundo entero. Su siste- 
ma de enseñanza se propagaba a los otros 
países. También Beethoven, hacia esa mis- 
má época, triunfaba plenamente en Viena, 
festejado por príncipes y magnates. Pero 
los dos conocieron algún tiempo después 
la ingratitud y el olvido. Sus últimos días 
fueron días sombríos* de penuria y aban- 
dono. Corresponden al período que siguió 
a la Santa Alianza, en que una reacción 
política pesa sobre Europa. Beethoven vaga 
mísero y solitario por los extramuros de 
la ciudad. Pestalozzi, octogenario, hubo de 
abandonar su Instituto y recogerse, junto 
a su nieto, en la antigua granja de Neu- 
hof. 

Esos dos grandes hombres tuvieron, ade- 
más, un extraordinario parecido en sus 
ideas religiosas, políticas y sociales, 

Dos almas creyentes, llenas del senti- 
miento de la Divinidad. Las dos, calum- 
niadas y aun perseguidas por un confesio- 
nalismo estrecho o farisaico. Por una ma- 
nifestación que se tuvo por impía fué 
denunciado a la justicia Beethoven, pre- 
cisamente en la época en que estaba escri- 
biendo su Misa en re. A Pestalozzi le acu- 
saban de que, en su escuela de Burgdorf, 
no enseñaba según el catecismo de Heidel- 
berg... 

Ambos se entusiasmaron con el fondo 
ideal de la Revolución francesa. Ambos 
creyeron que Napoleón, recogiendo ese 
fondo ideal, haría triunfar en Europa el 
principio de libertad. Ambos se desenga- 
ñaron ante la conducta de Bonaparte. Le 
visitó Pestalazzi, y no se entendieron. Le 
consagró Beethoven su Sinfonía heroica, 
y luego, al saber que el primer cónsul se 
había coronado emperador, enmendó la 
anterior dedicatoria y renegó del ídolo. 
«No es sino un hombre como los demás»... 
exclamaba desengañado. 

Beethoven, como Pestalozzi, amaba la 
libertad con todo el fervor de su corazón. 
Pestalozzi, como Beethoven, quería hacer 
posible el reino de la libertad, desenvol- 
viendo en las conciencias el sentido moral 
y la disciplina interior. No hay disciplina 
más estricta, más perfecta, que la de la 
técnica de una sinfonía. Oídla, y percibiréis 
como de ella brota un anhelo infinito de 
libertad. La pedagogía de Pestalozzi es, 
cual obra de arte, una delicada disciplina 
psicológica. Estudiadla, y veréis como ella 
es el cauce ordenado por donde fluye li- 
bremente la creadora espontaneidad del 
alma del niño. El gran maestro de escuela 
era un músico de las almas, como el gran 
maestro compositor era un educador del 
sentimiento. Ambos hubieran ¡podido repe- 
tir estas palabras del propio Beethoven al 
archiduque Rodolfo: «La libertad y el 
progreso son el fin del arte, como de la 
vida toda», 


Luis DE ZULUETA. 


De gran interés 


Para informarse del movimiento “social, 
literario y artístico de España, suscríbase 
a Revista PoPuLAr. 20 páginas quincenales 
con dibujos y caricaturas, 7 ptas. al año; 
pero con los libros que regalamos, le re- 
sultará gratis. Diego León, 8. Córdoba (Es- 
paña). 


REPERTORIO AMERICANO 


Agustín Nieto Caballero en Costa Rica 


hijo predilecto de una patria que an- 
taño fué la vecina del lado, y hoy 
con sus filósofos, eon sus pensadores, 
con sus estadistas, con sus poetas y 
literatos, maestra en muchos aspectos 
de nuestro espíritu, ya veis que vues- 
tra EMBAJADA, aún sin las credenciales 
de una plenipotencia, no siempre ne- 
cesaria y con frecuencia estorbosa, es 
para los costarricenses objeto de gran 
interés, y para los miembros de ésta 
nuestra Sociedad motivo de especial 
regocijo. 

Utros hombres y en otras ocasiones 
harán vuestro elegio, y hablarán de 
vuestra fecunda obra pedagógica en 
Colombia, de vuestro GHhmnasio, que 
como aquellos otros de la Antigua 
Grecia, es centro de cultura intelectual 
y física, de ¡idealismo y sentido 
práctico de la vida. 


Dirán como siendo personalmente 
acaudalado, con las prerrogativas que 
una elevada posición social ofrece, 
con prestigios que por amplios ya no 
caben en los límites que las fronteras 
artificiosas impusieron a la patriótica 
visión bolivariana, vivis para la juven- 
tud de vuestra patria, para las glo- 
rias de su inmortal espíritu, precisa- 
mente en el momento en que el 
ginete de la codicia cabalga sobre la 
cordillera Andina para someter a su 
férreo positivismo todas las virtudes 
que por ser ingénitas a nuestra raza 
constituyen su fuerza y la esperanza 
en sus futuros destinos. Mi propósito 
es otro. Yo aspiro a deciros algo, sin 
orientación ni método, como quien 
espiga aquí y allá, acerca de los 
«Prestigios de Costa Rica», y de su 
aporte a la civilización continental; 
algo resumido, como lo exigen- las 
cireunstancias, de todo aquello que 
puede ofrecer algún interés a la doc- 
ta, y seguro curiosa observación de 
un Maestro y Pensador de vuestros 
indiscutibles méritos. 

Pero hay er este procedimiento un 
vánidoso cálculo. Lo digo con since- 
ridad para que veáis—que no todo 
entre nosotros es galantería y desin- 
terés; sólo que nuestro pecado es de 
aquellos que pueden facilmente alcan- 
zar de vuestra benevolencia, una se- 
gura absolución. 

Los costarricenses, nos damos cuenta 
de que constituimos un pueblo mili- 
tarmente indefenso. El problema del 
desarme que tanto revuelo ha venido 
haciendo desde los tiempos de Pedro 
el Grande de Rusia, y que en nues- 
tros días ha dado vida al: Partido 
Mundial de la Paz, está de hecho re- 
suelto en Costa Rica. Permitidme que 
diga que Coolidge y Briand podrian 
tomar (mitad en serio y mitad .en bro- 
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ma), como modelo de un pais desar- 
mado, a Costa Rica. Por supuesto que 
nuestro desarme, no es sólo la resul- 
tante de nuestro amor a la paz, sino 
de nuestra especial situación en el 
continente. Pero un pueblo no puede 
vivir sin gloria ni vivir indefenso, y 
la fuerza bélica que nos falta, debe- 
mos sustituirla por alguna otra, y ésta 
otra sólo puede:ser la SIMPATÍA INTER- 
NACIONAL, basada en nuestra cultura 
interna. 


Nosotros tenemos que hacer de los 
problemas nacionales, que son proble- 
mas defensivos, problemas continenta- 
les; no por nuestro antojo, sino por 
el alcance continental que ellos tienen: 
necesitamos ponerlós a la vista de 
todos; y especialmente bajo el estudio 
de los intelectuales de América, por- 
que como decía en otra ocasión: ELLOS 
TIENEN QUE SER UN DÍA U OTRO, LOS 
JUECES DE NUESTRA CONDUCTA, O EL 
RESPALDO DE NUESTA ACTITUD. 


En obediencia a esta moderna com- 


«prensión de nuestros intereses, que es 


nueva porque no está todavía bien 
digerida, es que la Sociedad en cuyo 
nombre tengo el honor de hablar, se 
toma «especial empeño en que todos 
los hombres prominentes que nos vl- 
sitan, encuentren en nuestro afecto la 
más cariñosa acogida. No es entonces 
de extrañar, que tratándose de perso- 
na de tan alta mentalidad, como es la 
vuestra—y como EDUCADOR, de tan 
ejemplar palabra y pensamiento, as- 
piremos, por todos los medios a nuestro 
alcance, a ganar vuestra simpatía para 


Costa Rica, y a explicaros a la vez, 


la indole de nuestros más interesantes 
problemas. Y lo hacemos con la con- 
ciencia de no ser inoportunos, porque 
un gran Maestro, no puede tener una 
visión unilateral de la vida y de las co- 
sas—sino las múltiples facetas de un 


diamante, a fin de poder vincular a 


la escuela, todos aquellos problemas 
que tendrán que ser más tarde objeto 
de las preocupaciones continentales 
de sus educandos. 

Pero desde luego no me hagáis an- 
ticipadamente el agravio de suponer 
que ha de faltarme tacto, para entrar 
en el estudio. de temas tan amplios 
como interesantes, que no olvido que 
no es a mí sino a vos, a quien hemos 
tenido el honor de venir a escuchar 
en esta noche; pero, por no dejar del 
todo floja e inconsistente esta alocu- 
ción, permitidme que, en visión cine- 
matográfica, adelante algunas ideas 
acerca de lo:que me aventuro a creer 
de algún interés para vuestras perso- 
nales observaciones, y para el alto 
pensamiento que informa la cultura 
de vuestro privilegiado país. 
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REPERTORIO AMERICANO 


El pueblo más infecundo de Amé- 
rica para la semilla, tan pródiga en 
nuestro continente, de las ambiciones 
presidenciales, es, sin lugar a duda, 
Costa Rica. Si hay demanda cada 
cuatro años de hombres para la pre- 
sidencia, no hay ofertar Ella se con- 
sidera entre nosotros una carga, que 
no se rehuye, pero que tampoco se 
ambiciona, como en otras partes, es- 
pecialmente de Centro América. Como 
negocio es pésimo, y como honor exa- 
geradamente caro; tan caro, que en 
nuestra historia política de un siglo, 
no se registra el caso—salyo una que 
otra excepción—que no hace otra cosa 
que confirmar la regla—de que un 
Jefe de Estado no Haya salido del 
poder en personal bancarrota. 

Desde el punto de vista de la Edu- 
cación y la Instrucción públicas, es 
de observar que ambas están elevadas 
en Costa Rica, a la categoría de la 
más alta preocupación nacional; y que 
es en orden a estas ideas que los 
hombres y las aldeas compiten en 
creciente actividad, no sólo porque se 
les nombre el' maestro, sino también 
por tener para su escuela un EDIFICIO 
propio; y que no es remoto el caso, 
sino por el contrario, de frecuente 
ejemplaridad, que un edificio público 
de esta naturaleza lleve el nombre y 
apellido de un gamonal, de camisa 


blanca y “pie en el suelo, acaso toda- 


vía analfabeta, como recompensa al 
patriótico desprendimiento de haber 


donado terreno y construcción en su. 


costo total, para fines escolares *. 

Como haciais observar en el tren, 
señor Nieto Caballero, el Problema de 
Educación Pública,+ está en el mismo 
pie en que estuvo hace más de un 
siglo, la primera máquina a vapor. 
Queríais decir que aún está todo por 
hacer. Pero el problema más grave 
hoy para el sociólogo y para el esta- 
dista, no es el de la escuela ni el de 
la extensión universitaria, sino el 
PROLETARÍADO INTELECTUAL. 

Si el Estado tiene la obligación y 
el deber de estimular los estudios es- 
colares y universitários, y el país lo 
apoya en esa noble tarea, es porque 
recuerdan y saben «que la inteligen- 
cia es el alma de los reimos, y que no 
hay Gobierno ni pueblo grande y es- 
pléndido que no estén alumbrados por 
la luz celestial de lá inteligencia»; 
pero ambos tienen entonces la obliga- 
ción imperativa de preveer, que un 
titulo por ellos otorgado, no sea una 
credencial de miseria; ni que la palabra 
INTELECTUAL, como comienza a ocurrir 
en todas partes, sea por falta de oport- 
tunidades regionales, SINÓNIMA de INÚ- 
TIL ni de VAGABUNDO. 


1 En 192% teniamos 475 escuelas con 41,926 alum- 
nos y una población de 600,000 habitantes. Confor- 
me a una ley vigente el 10 o de 10s turnos para 
fines religiosos corresponde a las escuelas del lugar. 


Una de las características de la 
América Hispana es la incapacidad 
para la vida administrativa, y como 
consecuencia de ella, la IMPREVISIÓN. 

El estudio atento de este fenómeno 
racial, nos ha aconsejado rectificar a 


tiempo nuestros errores anteriores: y : 


así, mientras otros pueblos de más 
larga historia y de más vasta expe- 
riencia comprometen las riquezas na- 
turales de su suelo con hombres e 
instituciones de otros países más lis- 
tos, —nosotros, adelantándonos a los 
acontecimientos, nos hemos preocupa- 
do, y estamos aún preocupados, en 
conservarlas -en beneficio del interés 
común. | 

Así se explica, que las Fuerzas Hi- 
dráulicas de nuestro territorio, que se 
estiman en varios millones de caba- 
llos; los CARBUROS e hidrocarburos, como 
el petróleo, ese quinto caballo del 
Apocalipsis que, cabalga en su negro 
corcel, anunciando la guerra y la 
crisis de las soberanias: y las víAs 
AÉREAS, que como' un velo de novia 
puso la naturaleza sobre la faz risue- 
ña de la tierra, para que con la red 
de sus hilós sedosos e invisibles la 
envolviera en su totalidad, hayan sido 
nacionalizados en Costa Rica, para 
que bajo la alta protección del Esta- 
do, cumplan y practiquen en su opor- 
tunidad los humanos fines a que fue- 
ron destinados. 


Tomad . nota- finalmente, estimado 
señor Nieto—de que la base de nuestra 
prosperidad económica y de nuestra 
tranquilidad social —descansa en la 
enorme división de la propiedad te- 
rritorial de que disfrutamos. Ella, 
como hacia notar Mr. John M. Keith 
en la Sociedad Económica de Amigos 
del País. nos ha permitido pasar del 
Régimen Feudal al Régimen Capita- 
lista, que ha dominado en el mundo 
hasta ahora, sin las grandes conmo- 


ciones que han agitado a otros pue- 


blos. La previsión juridica de nuestros 
estadistas, nos ha permitido, mediante 
una sabia ley de HERENCIAS, extraña 
al principio hereditario de la PrIMO- 
GENITURA O MAYORAZGO — Que aún exis- 
te en algunas partes de Europa, 
facilitar el régimen de la división 
territorial, que debidamente contrúla- 
da por la Institución del Registro 
Público de la Propiedad, la primera 
Institución de América en su género, 
ha hecho, al decir de extranjeros pro- 
minentes que nos han visitado, un 
pueblo especialmente preparado para 
la vida democrática en América, 


* 
ke. 


ha civilización, como tuve el honor 
de advertir desde las columnas del 
REPERTORIO ÁMERICANO, ha hecho de 
puntos geográficos oscuros antes, de 
naciones desaparecidas, de problemas 
políticos y sociales, de teorías filosó- 


ficas desconocidas u olvidadas, centros 
y problemas culminantes de la vida 
moderna. Costa Rica es uno de ellos: 
su posición geográfica la coloca entre 
aquellos centros privilegiados de la 
tierra, a cuya explotación es razona- 
ble que aspiren a competir todas las 
fuerzas absorbentes y monopolizado- 


ras que se han dado en llamar civi- 
hizadoras del mundo. 


La, conciencia de tal situación acon- 
seja a los costarricenses una conducta 
cautelosa y prudente, porque siendo 
pequeños, débiles y aislados, no  ere- 
yendo en el Hispano. Americanismo, 
como fuerza material y activa, puede 
decirse que no tenemos esperanza en 
la' protección de nadie, y que por lo 
mismo, nuestros destinos están en 
nuestras propias y exclusivas manos. 


El caso de Nicaragua está muy, 


cercano para que no sea un vivo 
ejemplo de nuestros peligros, y una 
muestra constante de la torpeza ad- 
ministrativa de un país, de quien de- 
cia el Presidente Alesandri de Chile 
«que era un pueblo gigante manejado 
ahora por pigmeos». La alusión es 
oportuna para recordar que El Tiempo 
de Bogotá, ha dado una muestra rara 
de solidaridad continental prestando 
su preferente atención a este escán- 
dalo nicaragiúense: y que una pluma 
indiscutiblemente maestra, animada 
por un superior espiritu, ha despertado 
la atención, y comprometido la grati- 
tud de quienes nos ocupamos de estos 
problemas. 


Antojo me dá de hablar de todas 
estas cosas; y de otras que se relacio- 
nan con el problema mal compren- 
dido en el Sur, de la Unión Centro 
Americana, del Canal por Nicaragua, 
y de nuestros asuntos bananeros y 
territoriales; pero como dije antes, no 
es esta la oportunidad para ello. 


Al volver a vuestro Gimnasio, al 
calor de vuestro hogar, adonde una 
esposa inteligente y comprensiva Os 
espera; al volver a la tierra colom- 
biana, que tanto admiramos, decidle a 
todos que hicimos cuanto estuvo al 
alcance de nuestras posibilidades por 
distraeros de tan dulces afectos y 
por demostraros nuestro agradecimien- 
to, por haber. elegido a Costa Rica 
para vuestra primera visita interna- 
cional. Decidles también, que para 
recibirlos a todos, están siempre nues- 
tras manos listas y abiertos nuestros 


brazos. 
Y vosotros, jóvenes estudiantes de 


Colombia, cuando volváis a vuestras 


escolares tareas, pensad también en ' 


Costa* Rica; en los jóvenes amigos 
que dejáis en ella; en la simpatía 
que habéis sabido conquistar con vues- 
tra conducta y gentileza. Recordad 
que antaño, cuando aún flameaba so- 
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Confederación Antillana, que ha de 
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bre los Andes la bandera de Aragón 
y de Castilla, un joven como vosotros, 
genio después, que se - llamó Bolivar, 
fué en peregrinación por otras tie- 
rras y otros mundos, de las manos de 
un Maestro que, como Nieto Caballero, 
quiso dar a su privilegiado alumno, 
fuera de la Escuela y de la Patria 
chica—una visión más amplia y ob- 
jetiva de lo que es el hombre; para 
que modelando .su espiritu en los 
ecrisoles de lo grande y misterioso, de 
lo que está más lejos de la aldea y 
del mar, pudieran surgir después los 
Ciudadanos de América, acaso los Ar- 
gonautas de mañana, que seréis vos- 
otros: y a quienes el Mar Antillano, 
el Mare Nostrun, vive desde luengos 
años agitándose de impaciencia por 
recibiros, dando vida a la vez, a la 


envolver bajo los pliegues de una 
misma bandera, a todas las naciones 
Hispánicas, que hoy se bañan en sus 
playas eternamente intranquilas... co- 
mo el pensamiento de sus hijos. 


Un estante de libros escogidos 


En la Administración del RererToRIO Ame- 
RICANO se venden los siguientes: 


Arturo Capdevila: América. ...... 6 4,00 
José Carlos Mariátegui: La escena 
Medardo Angel Silva: Poesías esco” 
Leopoldo Lugones: Odas seculares . 4.00 
R, A. Arrieta: Ariel corpóreo ..... 4.00 
Vasconcelos, Unamuno, etc.: París- 
A. Messer: De Kant a Hiéagél . 4.50 
M. Scheler: El resentimiento en y 
4.50 
Varios: La de Rocas» 2.25 
J. Dewey: La Escuela y el niño. ... 3.00 
» > Ensayos de Educación. .. 3.00 
» » Teorías sobre la Educación 3.50 
e Ortega y Gasset: Meditaciones del 
E. M. Torner: Cuarenta canciones es- | 
pañolas, 1 vol. pasta. ......... 550 
Perrault: Cuentos, 1 vol. pasta... . 2,50 
M. Fernández de Soto: /deología po- 
Pedro Calamandrei: abo- 
KR. Saleilles: La posesión de bienes 
10.00 
R. Menéndez Pidal: Origenes del es- 
. R. Fernández de Velasco: Los con- 
tratos administrativos. ......w.. 1350 
Varios: La nueva educación ...... 295 
» La Escuela - Laboratorio Dal- 
Enrique Gay-Calbó: La in- 
R. Turró: La base trófica de la inte- 
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Don Agustín Nieto Caballero, 


hombre de negocios espirituales 


(> decían que este don Agustín 
cuenta comerciantes entre sus 
antecesores. El informe se me daba 
mientras podía contemplar a mi sabor 
al hombre, joven de unos 35 años, 
más bien bajo que alto, metidito en 
carnes, parado con mucha seguridad 
en la tierra; líneas fuertes que se 
dulcifican en torno de $8u sonrisa y 
de la mirada simpática de los ojos 
ligeramente bizcos, y toda su figura 
irradiando en torno suyo una fuerza 
de atracción semejante a la del imán 
con el hierro. Mirándolo, encontraba 
el informe perfectamente natural; aún 
ns, lo imaginaba a él mismo, en el 
trato de un buen negocio entre la 
caja de hierro, escritorios y pesados 
libros de contabilidad. Y sin embar- 
go su figura no desentonaba en aquel 
paisaje del Parque Bolivar al pie de 
la estatua del Libertador: en el fondo 
una colina sembrada de pinos jóvenes, 
sobre su cabeza ramas de laureles 
—cuyas hojas pudieron haber coronado 
sienes heroicas—y a su alrededor gru- 
pos de estudiantes. 


Yo me decía: ¿por qué canales mis- 
teriosos pasó la inclinación y el hábito 
de comprar para vender ganando, 
hasta el nieto? ¿Qué influencias, qué 
ambiente, lograron desviar costumbre 
y proclividad y encauzarla vyertical- 
mente? La tendencia de sus mayores 
fué horizontal, la suya tiene un ex- 
tremo bien asentado en el suelo, mien- 
tras el otro se dirige con nobleza 
hacia lo. alto, y posiblemente él no 
suponga éste superior a aquél. 

Lo que oí .decir después a don 
Agustin y lo que de .él o sobre él he 
leido me hacen pensar que se mueve 
impulsado por la fuerza que impri- 
mieron sus antepasados, hombres de 
negocios, en la corriente de su vida, 
porque don Agustín es un comerciante, 
pero un comerciante en géneros es- 
pirituales de alto precio. Eso sí con 
la psicología de un hombre de nego- 
cios moderno. 

Es imposible oirlo sin comprar desu 
valiosa mercancía, sin convenir en que 
el trato que propone es magnífico. 
Pone en juego todos los resortes se- 


cretos que posee, para convencer al: 


cliente más desconfiado. 

¡Con qué entusiasmo extiende ante 
nuestros sentidos su anhelo y la ac- 
ción realizada en educación! Habla 
con la seguridad de aquél que ha 
llevado algo a cabo, de quien sabe 
que el artículo que vende es de gran 
valor; marcha con el optimismo cons- 
truetivo que esa certeza engendra. 

Y su optimismo no es de los que ima- 
ginan tontamente que vivimos en el 


mejor de los mundos habitados. Es 
quizá el resultado de la certidumbre de 
que no es el mejor y por lo tanto, de 
que debemos empeñarnos y trabajar 
por volverlo de verdad habitable. 

Su entusiasmo es contagioso; la in- 
credulidad o la indiferencia ceden ante 
su convicción, y como dije antes, es 
preciso comprarle lo que ófrece, hacer 
lo que él desea. 

Hay que oirlo narrar cómo logra 
convencer a tres ministros de Bélgica 
para que permitan al Dr. Decroly, 
empleado en sus correspondientes de- 
pendencias, venir a Colombia a ayu- 
darle en su empresa del Grimnasio 
Moderno. Y el Doctor Decroly vino a 
Bogotá porque asi lo quiso don A gus- 
tin Nieto Caballero, hombre de ac- 
ción ascendente, descendiente de gen- 
tes de negocios. 

De él escribe este gran pedagogo 
belga en un artículo sobre el Gimnasio 
Moderno de Bogotá, publicado en Pour 
l'Ere Nouvelle de Bruselas, la más 
alta revista pedagógica de Europa, el 
siguiente elogioso párrafo: 

«Para aventurarse en semejante ini- 
ciativa ' y para obtener éxito en ella, 
se necesitaba un hombre de temple 
excepcional, dotado de raras prendas, 
animado de grande amor por su pa- 
tria, de clara visión de los destinos 
de ésta, de positiva simpatia por la 
infancia y por su felicidad futura; se 
necesitaba a un hombre de viva inte- 
ligencia para comprender y hacerse 
secundar, y de una: laboriosidad y. 
perseverancia a toda prueba para con- 
tinuar sin descanso ni desaliento la 
tarea emprendida, y, además, sin du- 
da, y last but not least, un hombre no 
escaso de recursos materiales, suficien- 
tes para procurarse la comodidad y los 
medios financieros indispensables para 
semejante empresa.>» 


Sin embargo, no es extraño que 
alguien tome a don Agustín Nieto 
Caballero,—así considerado por uno 
de los varones más nobles en el do- 
minio de la educación —por un agente 
viajero. como sucedía a Granivet, se- 
gún la naturalidad con que procede. 
Al verlo moverse en las diferentes 
partes en donde tuve oportunidad de 
hacerlo, recordé lo que de este español 
escribió un amigo suyo: «..donde quie- 
ra que entrase o estuviera, tren o co- 
che, posada o calle, procedía con tal 
desmbarazo e independencia, que sus 
libres. alegres y sueltos modales con- 
trastaban al punto con la hidalga e 
hipócrita tiesura y la necia afectación 
de que los españoles solemos dar 


(1) Se refiere al establecimiento del Gimnasio 
Moderno de Bogotá. 
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muestras en cuanto nos hallamos unos 
en presencia de otros. Entraba y es- 
taba en el tren como un viajante 
de comercio, porque entraba y estaba 
sin preocupación, sin la solemnidad 
propia de quien ejecuta un acto des- 
usado, etc.» 

Y sin la solemnidad propia de quien 
ejecuta un acto desusado lleva ade- 
lante su trabajo educacional sencilla- 
mente y contento, proponiendo cuando 
alguien señala en la empresa una 
pérdida de veinte mil dólares—lo 
mismo que lo puede hacer uno de 
esos visionarios poseedores de grandes 
capitales—que se resuelyan a perder 
en la actualidad los cien mil dólares, 


, . 
pues él otea en el futuro lejano, inmen-: 


sas ganancias espirituales para su país. 

La Pedagogia y el Maestro de es- 
cuela, cobran a su contacto su verda- 
dero valor humano. Pasa como en 
esos cuadros de los grandes maestros 
de la pintura, perdidos entre el ma- 
re mágnum de una tienda de cosas 
viejas: llegan unos ojos inteligentes 
que saben descubrir la belleza allí 
donde se encuentra, y sacan la obra 
maestra a la luz para ser admirada 
por quienes saben mirar y comprender. 

Don Agustín es un pedagogo ale- 
gre, de esos que no aplastan de un 
papirotazo la risa en la boca de sus 
alumnos: sabe que la niñez y la ju- 
ventud son propicias a las risas fran- 
cas como los árboles a los pájaros. 
A su lado se desvanece la imagen 
que escuelas y maestros graban de la 
Educación en nuestra fantasía: una 
viéja seca, alta, de nariz afilada, labios 
delgados dispuestos al reproche cor- 
tante, mano amenazadora, huesos sa- 
lientes, traje oscuro a cuadritos menu- 
dos y el todo coronado por un moño 
puntiagudo. En su lugar se levanta 
una forma ágil, joven y bella, vestida 
con túnica clara, bajo cuyos pliegues 
sutiles se adivinan las líneas armo- 
niosas del cuerpo; la cabeza se yergue 
como un lirio; los ojos brillantes de 
sabiduría y las manos de amor; sin 
alas en la espalda que puedan hacer 
posible una huida de la tierra en 
donde está su misión; los pies leves, 
graciosos y fuertes para marchar sin 
cansancio sobre este suelo cubierto de 
piedras y de abrojos, pero también 
de flores y de hierba suave. 

Los sistemas educativos no tienen 
para él un valor trascendentalísimo.» 
Lo que importa a su entender es el 
maestro. ¡Formar maestros de verdad, 
dar a las escuelas normales un im- 
pulso inmenso! El podría hacer suyas 
a este propósito, las palabras de Jules 
Romains: «Hay la palabra y el porta- 
palabra. Dicho por algunos el Sermón 
de la Montaña tomaría un aire agre- 
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Las privaciones 


No me eanso de combatir, en los 

- maestros que se me acercan, la su- 
perstición del llamado «material de 
enseñanza». 
es claro. En realidad, no hay otro buen 
«material de enseñanza», no hay otra 
buena «instalación», que un buen maes- 
tro. Un árbol y, debajo del árbol, un 
verdadero maestro: esto es una escuela. 


Cuentan de un catedrático español 
de la Universidad, que enseñaba a un 
forastero su laboratorio, mostrando un 
satisfecho orgullo por la cantidad y 
riqueza de los aparatos.—«Es mucho 
mejor lo que tenemos aquí, que lo que 
tienen en el Colegio de Francia»... 
El visitante le respondió: «Bien; y, 
con esto, ¿qué hacen? ¡Porque, lo que 
ha hecho el Colegio de Francia, lo 
sabe todo el mundo!» 


El visitante hizo bien en decir «ha 
hecho». Cosas que, en esta venerable 
institución, fueron vivas y fecundas, 
hoy lo son menos, tal vez en parte, 
como consecuencia de cierto excesivo 
desarrollo de la «instalación» y del 
«material». Los laboratorios de la casa 
habían sido en otro tiempo muy po- 
bres. En el suyo, una ruin cocinilla, 
realizó un día Claudio Bernard, la 
mayor parte de sus magnificos descu- 
brimientos. 

Y ocurrió que un día avergonza- 
das las autoridades académicas de es- 
ta ruindad, se propusieron que cesara, 
empezando a hacer las cosas como 
es debido y dotando al genial fi- 
siólogo de un laboratorio opulento. 

Llegado el sabio a su disfrute, espe- 
rábanse de él nuevos descubrimientos, 
sintesis imprevistas y deslumbrantes. 
Pero, ¡oh maravilla!, como si el secre- 
to de la inspiración creadora hubiese 
quedado adherido a las cuatro paredes 
vetustas del rincón primitivo, Claudio 
Bernard, desde su entrada en la ins- 
talación modelo, ya no hizo cosa de 
demasiada novedad. Prosiguió sus ex- 
plicaciones lúcidas. Sus trabajos utilí- 
simos. Continuó, sin duda, su actividad 
intelectual. Supo todavía traer a la 
ciencia, nuevos frutos. Pero... ya no 
era el” mismo. Aquella emocionante 
carrera de adquisiciones, que había 
durado muchos años, fué haciéndose 
lenta; los momentos divinos de las 
revelaciones, se volvieron más raros; 
el fuego de los días mejores ya no 
ardía en el nuevo hogar, excesivamente 
perfecto. Claro que también interve- 
nían, en parte, los años. La coinciden- 
cia, con todo, no deja de ser signifi- 
cativa. 

Las privaciones valen algo. Las 
privaciones no siempre son perjudi- 
ciales. Las privaciones pueden ser 
útiles. Un admirable pensador francés 
que “fué a la vez -un gran escritor, 


Y la de la «instalación». 


Joseph Joubert, dejó escrita esta deli- 
cada setencia: «Tened cuidado de que 
falte siempre en vuestra casa algo cu- 
ya privación no os resulte demasiado 
penosa y cuyo deseo os sea agrada- 
ble». Y, la misma sabiduría hablaba, 
en tal punto, por la boca áurea de 
Joseph Joubert. 


EuGENIO DE D'Ors. 


(El Universal. México, D. F.) 


Un estante de obras 
escogidas 


En la Administración del “Repertorio 
Americano” se venden las siguientes: 

| 


Hugo de Barbagelata: Una cen- 
turia literaria. (Poetas y pro- 
sistas uruguayos). . 

Juán de Bonnetfón: 


El 
de los Cantares que trata de 


| 
1.00 
E. Renán: Páginas 
Eugenio D'Ors: Aprendizaje y | 
heroísmo ....... AS 1.00 
Leopardi: Parini.......... 1.00 
| R. Tagore: Ejemplos. ..... 1.00 
| Kahlil Gibrán: El loco. ..... 1.00 
| Paul Geraldy: Tú y yo. .... . 1.00 
| E. Díez Canedo: Sala de retratos 1.00 
Fray Luis de León: Poesías ori- 
Eurípides: Tragedias (1 tomo 
3.00 
Esquilo: Tragedias (1 tomo vasta) 3.00 
| Homero: La liliada (2 vols.) . . 5.00 
| Tagore: Jardinero de amor. . . 1.00 
Omar Kheyyám: Rubayáf. (Trad. 
directa de V. García Calderón) 1.00 
Savitrí, episodio del Mahabhára- 
Miguel de Unamuno: De Fuerte- 
ventura a ParíS......... 3.00 
Luis López de Mesa: /ola. .. . 1.00 


Equivalencia: € 4 = $ 1. oro am. 


La revista 
Cromos de Bogotá 


En la administración del REPERTORIO 
AMERICANO hay la posibilidad de conseguir 
ejemplares nuevos de la revista Cromos 


de Bogotá. Como se trata de un semanario. 


ilustrado de hermosas letras y de mucho 
crédito en Colombia, no dudamos que al- 
gunos de los colombianos y costarricenses 
que nos lean nos soliciten luego la suscri- 
ción. Disponemos de los números 553, 554 
y sucesivos. Vendemos el cuaderno a razón 
de € 0.75, puesto en cualquier lugar del 


país. 


» 
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Lecturas para niños 


(Suplemento al Repertorio Americano) 


$ 


Pasteur 
Biólogo francés 


La medicina moderna ofrece el curioso aspecto 
de hallarse asentada sobre los descubrimientos de 
un hombre que ni fué médico ni estudió particular- 
mente medicina. 


Este hombre, Pasteur, es el exponente más típico 


del experimentador ajeno a toda otra ambición que 
a la purísima de descubrir e inventar, porque ése es 
su destino y a él lo lleva directamente su genio. 


Del modo—fatal, puede decirse—cómo obraban 
sobre él las fuerzas ciegas de la investigación, puede 
dar idea esta anécdota, transmitida por el gran ento- 
mólogo Fabre: 


Pasteur había ya descubierto los misterios y el 
origen de las fermentaciones, —podríamos decir de 
toda la patología microbiana,—cuando su concurso 
fué solicitado por los sericultores del sur de Francia, 
que veían diezmados sus pomos de seda por: una 
gran peste. 


Pasteur se trasladó a la región, donde fué reci- 
bido e instruido por Fabre de la plaga en cuestión, 
todo esto sentados al escritorio del entomólogo, mien- 
tras Pasteur observaba de cerca y sin parecer pres- 


tar mayor atención al discurso de Fabre, un par de -. 


objetos redondeados y extraños que estaban pobre 
la mesa. 

Pasteur volvía y revolvía tales objetos, hasta que 
al fin, picado de curiosidad, preguntó a Fabre qué 
era aquello. 

Fabre suspendió su discurso y miró a Pasteur. 


No debe olvidarse esto: Pasteur era en aquel 
instante el sabio de más potente envergadura de 


Francia, si no del mundo entero. Había sido y era , 


profesor de Química, doctor en Ciencias -Físicas, 
decano de la Facultad de Ciencias de Lila, Director 
en la parte científica de la Escuela Normal de París, 


miembro de la Academia Francesa de Ciencias, etc,, etc. 


Compréndase así el pasmo del entomólogo ante 
la pregunta aquélla, viniendo de quién venía. 

—Son capullos, maestro —murmuró casi Fabre. — 
Capullos de seda... 


—¡Ah, voilá!l —exclamó Pasteur, levantando a su 
informante sus sorprendidos y gruesos ojos de mio- 
pe. Y más intrigado aún, examinó de nuevo los ca- 
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pullos, los agitó en el aire, concluyendo por llevár- 
selos al oído: 


—¡Pero hay algo aquí dentro! —exclamó. 
—Sí,. maestro... —tartamudeó Fabre, que deseaba 


“hallarse diez metros bajo tierra:—Son las crisálidas 


del gusano... 


—¡Voilá! —repitió Pasteur, satistecho por fin como 
un niño, y haciendo sonar los capullos sobre su 
oído. 


Bien. Este hombre, doctorado en todo lo que sa- 
bemos, no había visto nunca un capullo de gusano 
de seda, ni recordaba su biología, y lo manifestó así 
con una ingenuidad tan grande como su alma. Tal 
es el genio de un hombfe de puro corazón. Excu- 
sado advertir, sin embargo, que meses después Pas- 
teur descubría el origen y el tratamiento curativo de 
la plaga que diezmaba a los gusanos de seda. 


Véase ahora actuar a ese corazón con otro ser 
que un gusano. 


Aunque Pasteur, tiempo después, había llegado a 
conclusiones experimentales definitivas sébre su tra- 
tamiento curativo de la rabia, no se había atrevido 
aún a tratar a un ser humano con inoculaciones de 


médula. El 6 de julio de 1885 fuéle presentada una 


criatura atrozmente mordida por un perro rabioso. 
Tales eran el estado del animal causante y la saña 
de los mordiscos, que se había juzgado perdido al 


niño. Llevado al laboratorio de Pasteur, éste se de- 
--«cidió, 'vista la gravedad casi fatal del caso, a ensa- 


yar por fin su método. 


Así lo hizo. Pero nadie hubiera- sabido, de no 
contarlo luego él mismo, las inquietudes, los remor- 
dimientos, las sensaciones de crimen cometido, las 
pesadillas que lo aniquilarón durante los quince y 
tantos días que duró el tratamiento. 


Como no abandonaba el laboratorio, ni comía, ni 
dormía, sus discípulos y amigos lograron alejarlo de 
París, mientras ellos proseguían las inoculaciones en 
el chico; pero desde el fondo de la Bretaña, donde 
se había recluído, y a pesar de las cartas y telegra- 
mas optimistas que recibía a cada instante sobre el 
éxito del tratamiento, Pasteur tenía constantemente 
ante los ojos a la criatura moribunda, que se le apa- 
recía a reprocharle el haber adquirido la rabia con 
sus inoculaciones. 


No, debe olvidarse en qué consiste el tratamiento 
de la rabia, y que en aquel instante se le ensayaba 
por primera vez en un ser humano. 


La criatura salvó; pero su espectro acompañó en 
sus horas de desaliento y por muchos años, al hom- 
bre que, sin embargo, la había salvado. 


Horacio QUIROGA 


(Caras y Carelas. 
Buenos Aires). 


Imprenta y Librería Alsina.—San José de Costa Rica 
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